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ADA S E M A N A * 

Empresarios y apoderados, en danza 
IUEGO pasará... U que pase. Pero ¡ahora!, ¿quién les quita a los apoderados la 

•anidad de propalar por las cuatro esquinas, que en éste caso son las Cua­
tro Callee madrileñas que Tan desde l a piaxa dé Canalejas hasta el cruce de 

la de Alcalá con la de Peligros, la buena nueva de que «sus» toreros han firmado 
tantas y cuantas coradas y de que Tan a cobrar por eOas tanto y cuanto? 

Se inicia, se ha iniciado ya, por estos días, l a fase pintoresca de la contratación. 
Por Madrid andan, en juego curioso del gasa-pierde, empresarios y apoderados 
acechando oportunidades, desdeñando ofrecimientos y dispuestos a aceptarlos, sin 
embargo* a la menor indicación. Posiciones primarias de esgrima de las que toda* 
vía nadie se atreve a tirarse a fondo. 

Estamos en los preliminares de la nueva temperada. Tanteos, conversaciones, 
fintas. Los protagonistas del taurinismo, de los entrebastidores del toreo, van de 
un lado a otro, desde la cervecería al café, pasando por el restaurante, en-busca 
de soluciones y componendas. Todo son reservas, aplazamientos para ultimar com­
binaciones, lonjas del mejor postor, equívocos; «paras y nones», como se dice en 
el argot de circunstancias. Todo se va diluyendo entre tasas de café y copas de coñac. 
Nada hecho. O muy poco hecho, desdé luego. 

¿Cómo va a .ser la temporada? Parecía que iba a depender de los toros; pero, 
por lo que se ve y por lo que los emprésaríos más avezados dicen, eso no es pro­
blema. Hay toros. De ganaderías más órnenos punteras; pero los hay. E n todo caso, 
si no los quieren los «ases», los aceptarán los de segunda fila, y a falta de éstos, 
los decisivamente modestos. Pero las corridas se darán. Tantas como el año ante-

o acaso más. , ñor 
Uno de los empresarios más populares —quizá porque sea el que mayor nú­

mero de corridas organiza al año— nos decía, no más lejos que el sábado pasa­
do: «Tengo las mismas corridas que. he tenido todos los años, y de las mislnas ga­
naderías. De predio hablaremos luego. Todo dependerá de la gente que acuda a 
la Plaza. Acaso hubiera sido preferible que los ganaderos se hubieran mantenido 
en las doscientas m i l pesetas que se propusieron. L a baja hubiera sido mayor, por-
qnê  a rae tren, los presupuestos se hubieran encarecido terriblemente, no hubiera 
sido posible organizar carteles, y entonces la falta de demanda hubiera aligerado 
las pretensiones desorbitadas de la ofertad» 

¿Y de foreros?-Hse nos ocurrió preguntarle. 
—¡Ah! Los de siempre. Los que tienen cartel. A dios Ies interesa tanto como a 

nú* Y si no les interesa n i a ellos ni a mí, es que no interesan a nadie. 
Después de estas declaraciones, conduyentes, la futura campaña taurina, so-

br^ la que. tanto se ha especulado, no representa ninguna incógnita excepcional. 
Todo será cuestión de acoplamiento, de/acomodar ganaderías y fechas. Como 
siempre, después de todo, poro sin que existan esos gravísimos problemas 
«pe se han echado a volar en l a tregua del invierno. 

En (.ranada >«• ha iuauirnrat ío el «lia 6 tic e*tc mes un « U u h t a u r i n u » , «-n 
el tjiu- integran la* per^oaali«hult*s ma- «1(-tacadas por su afieión en la 
ciudad de 1"- eá r a i enes . l í e aquí una [jerspeetiva del Club, pródigo en r in-
cnne- de salutr típico, como « vi» . lomado de^de la entrada, (jue reproduce 

la fotojiiaí ia de Torre* Mol ina 

t s l a es la época de 
las tienta- v de los 
herraderos. E n la 
Cínca «Los Rayo» 
ties», de don 1 ran-
cisí í» Gallardo, con 
la mi- ina t r am¡u i -
lidad del paisaje; 
las res es a tentar 
aguardan en la «o-
rrah^ta bajo el am» 
paro de lo< «abe--
tro- (Fotos Torres 

>tolina) 

De que es asi nos da una idea el rejuego de estos 
días entre apoderados y empresarios* Una cosa e* 
presumir,. y otra firmar. Y firmar, se va firmando 
bastante, sin exigencias excesivas, aunque luego se 
alardee, en el colmado o "en el bar, de que se ha he­
cho pasar a tal o cual arrendatario de Plazas de To­
ros por las «horcas candínas». E n definitiva, en 
unos y en otros, «menos lobos». Y esto es lo normal. 
Porque no queremos parar la atención, ni es nece­
sario, en quienes todavía pretenden una propagan­
da graciosa a sus actividades intentando los proce­
dimientos desacreditados de la intriga y de la insi­
dia. Todo eso hace ya tiempo que está mandado re-
tirar y no conduce sino al ridículo. 

Lo cierto es que ya se empieza. Apoderados más 
o menos fanfarrones y empresarios más o menos 
cucos andan, en estos días, por Madrid; a ver quién 
engaña a quién. |Co^£f| de que el engañado no 
*ea el público...! 
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A V E R Y H O Y ' E l C a p l l a l l s l a " e n o m i B O n . " 1 úv l a F i r K l o • 
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Toifa hilen afirinnado rtebf rechazar al ^apiUilista»* 
4yiT fifí im l'pisnriio piiitoresni; hoy es uhfi dr los más la-
mtnlñhbs i»spiTiariilas. Entarjiere la iidía, estrapea al taro 
y puede ser arasián de. un canflii í» piililiro... Y toda, /.para 
finé?... Ihir lei^níe el deda quien raita/ra a un afíriana 
dâ  de estas que llegara a ser figura en el taren... 

V 
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HIPE? 

MeOto», cazador, en la finca & 
[aasieto ion Félix Urcola, ac 
f j tfimaso i e Lw» ^ Rio* »• 

¿e sos escopetas, el que ] 
estoques, Jaime Qnirós 

E L combate'lulbolísliCD .'ibiado no hac<i muchas 
semanas en ei campo del Plus UUra entre dos 
equipos, consUiuído uno de éstos por varios ma­

tadores de toros y de novillos, encuentro cementado 
jocosamente por nuestro querido compañero "Emocú , 
nos tíae: a la memoria las activioades deportivas de 
un gran torero: "Joselito ". 

No tiene razón "Emecé" para' asegurar, como le 
hizo, "que hay todavía muchos aficionados viejos que 
no transigen con estas que pudiéramos llamar imp«-
rezás de ¡a realidad". 

No, distinguido amigo. A nosotros, que ya nos en­
contramos en las postrimerías de la harnada segun­
da edad, esta recreación coletuda al margen de la 
temporada taurómaca no nos cáusa la inenjr in­
quietud. 

Refuércese por nuestra parte el equipo toreril has­
ta el extremo que se considere convenicníe paja que 
en nueva ocasión no le den en la cresta, como ahe-
ra ha sucedido; desarrollen sus componentes ios 
músculos paira después pelear con la fiereza jle las 
acometedoras reses ante la admiración de las gen­
tes o para tomar el olivo en caso, necesario.pero cotu­
te que a los que peinamos canas no nos ha sorpren­
dido la llamada modalidad, porque hace la friolen-
Ua de treinta años los toreros ya cultivaban el "be-
lompié", cuando éste no contaba con los adeptos que 
en estos tiempos tiene. 

Fué "Joselito". como heñios dicho, el lidiador que 
mayor número de deportes cultivó. 

E l desventurado lofero de Ce Ivés, también maestro 
en el-arte de montar y manejar 61 caballb. durante 
su campaña taurina 1919-20, en Lima, el. albero del 
coso del Acho le convirtió en campo de fútbol, y a 
este deporte se consagró duraníe. muchos días, en 
unión de "^^«01^6" . patire del otro "Manoílete", fa­
llecido trágicamente en Linares; Curro Martín Váz­
quez. Isidoro Martí. "Flores"; "Angelek" y el bahde 
rillero Gabriel Hernández. "Pósadero". diestros qus le 
acompañaron en la ünica temporada que realizó en 
América, 

lambién el ruedo dei circo sevillano de laHReal 
Maestranza fué, en otras ocasiones, teatro de las h¿-
bilidades futbolísticas^de José, rivalizando en destre­
za con los matadores de toros Ignacio Sánchez Me-
jlas, su hermano político, y Posada. 

Fué. por consiguiente, "Joselito" el primero, o uno 
de los primeros, en no aceptar la ihcom^atibilidad 
del toreo con el fútbol, estimadisimo "Emecé". 

En otros asjpcctos, tan célebre torero dió pruebas 
de su gran dinannismo. 

Aficionado al juego de pelota, en esté deporte vaf­
eo puso siempre de manifiesto su gran vista y agili­
dad, y como cinegético, su puntería le dió fama de 
gran cazador. 

Corre? liebres fué asimismo otra de sus predilec­
tas aficiones, y como ciclista, montaba sobre el ca­
ballo de acero con. la misma destreza qué lo hacía 
sobre ¡os de carne y hueso. 

Billarista contumaz, en tan noble juego resolvía las 
más difíciles carambolas, y a tal extremo llegaron 
sus aficiones al deporte, que en el aspecto pugtüstí-
co. en serio y en broma, midió sus fuerzas con e! 
famoso boxeador negro Johnson. 

Hállanse conformes ios panegiristas de tan celebré. 
do lidiador en que "Joselito". con una cantidad ex­
cesiva de amor propio, practicó, dominándolas, todas 
las suerte, del toreo, incluso la de picar, y nosotros 
estamos conformes cón ellos. 

DON JUSTO 

en plan áe boxeo, e©n eí eélel» 
aÚ£M jobóson 

Sus afido 
con 
«no las arenas 

tanrino ée 

n al fam 
torero 

jío«é en el centro 
equipo ftitbollstico 
que nos referimos, 
su izquierda, «Man 

padre, en " 
sesión dei balón, y 
•n derecha, el déla 
tete Gabriel H 

dez, «Posadero» 

Jugando al bilí 
y atento a una < 
ramholA ejecu' 

gu herma 
Rafael 



de PEPIN. IH M A R T I N V A Z Q U E Z Un día bueno 
La cama número 13/en el tren*-las francesas y las españolas,-El camarero trae un 

L recado.-Vítfa en eJ campo sevillano.-Ocios y lectoras.-H entrcriamienío.-Andalucía 
y Salamanca:-Exaefífud en la suerte de varas.-La piedra de tos sueAos... 

Cuaudó descansa en el campo, uño de sus 
entretenimientos favoritos es escuchar música. Los discos de su gramo-

íono dejan oír los compases de Falla y de Granados, de Turina y de Albénfe 

-^-Esta es la primera imterviú que celebro "de verdad"—me dice Pepifl 
Martin Vázquez, claros ojos, l ino acento andaluz, corbata elegante y un. 
aire de señorito sevillano auténticamente gracioso, que nos cautiva y nos 
gana la voluntad. 

—La primera interviú, ¿por qué? 
—Porque me han hecho muchas entrevistas para la Prénsa. pero a 

todas las he contestado con pocas ganas. Hoy me ha cogido usted "en mi 
día". Hoy estoy a gusto, y voy a hablar ún rato largo. Soy un poco raro, 
¿sabe usted? Cuando me levanto sin deseos de hablar, no hay quien me 
saque una palabra del cuerpo; pero hoy... ¡vígíáeme y pregunt| lo qjie 

'quiera! . " - / w *• . ^ 
—¿Cómo andamos de superslición?-
—¡Na de na! El otro día me dieron en un tren la cama minero 13 y 

me quedé tan fresco.... porque inmediatamente me las arreglé para cam­
biársela a otro viajero. Siempre hay recursos. Me encanta viajar. Hace 
poco estuve en- París?. En seguida me ientendí, con todo el mundo. Yo de­
cía las cosas a mi manera, y me comprendían perfectamente. £1 idioma 
"se me dió". y en el teatro no perdí ni una sílaba. Por cierto, que vi jeft 
un teatro de revista a un excéntrico originalísimo, que hace r t í r fingiendo 
que está azorado, y se come las certilas, la corbata y la solapa de la cha­
queta... Algo estupendo. Y luego, las francesas, que tienen una gracia y 
una picardía elegante... 

—Pero las éspañolas... 
—Esas son las mejores del mundo. Mire usted, por ejemplo, aquélla mc-

irena que está allí. én.Ia mesita de! fondo... •, 

E u finca de sp madre, Pepin Martin Vázquez practica la ca»t 
nno de lo» departes a que es más aficiona"0 

Manuel Martin Vázquez, 
antiguo matador de to­
ros, cuenta a su sobri­
no anécdotas de otros 

tiempos 

Unos amigos han llegado a pasarla lar­
de junto al torito en su finca sevillana. 
Bri l la la manzanilla en las cañas bqjo 
el alegre sol andaluz como en la músi-

. ca de un'pasodoble 



m los naipes tal vez la suerte 
,« sea todo. En el toreo man-
dan la inteligencia, el arte y el 

corazón 

que esto es esencial para cobrar mecánica 
y técnica, ailgo. semejante al "ha6er dedos" 
de los pianistas. Luego, en la f laza. es la 
inspiración la que manda. Cuando-acabo 
una faena no recuerdo lo que he hecho; pero 
estar en forma" es importantísimo.' 

—¿Y los tentaderos?... 
—Hombre, claro. Cuando llega el tiempo 

propicio procuro •alternar Andalucía con Sa-
íamímea. En un sitio hay cantidad y varie­
dad; en el otro. intensidaH y concentración. 
En los dos se aprende mucho. 

—El resto del tiempo... 
- Lo paso leyendo. Al principio me gus­

taban las novelas de avéhtur^s. pero luego 

necesitan. (Depende tanto de eso el éxito de 
una faena?... 

Y su novia, ¿qué dice? 
—¿No me "caza" usted! No tengo novia ' 

ni estoy 'enamorado. Cuando uno piensa que 
le pueden querer por ser torero, y nada más 
que por eso. hace el corazón "así" y se re­
trae... Ese es un problema muy sério y nos 
distrae demasiado. Yo no quiero pensar m á s 
que en mi arte, en torear bien.,en quedar 
cada vez ¿nejor, para poder sentarme tran­
quilo en esa piedra que hay. a la sombra 
de una casa Avi l lana , bajo el cielo azul, de­
lante de los olivos, donde tanto soñé y me 
gusta seguir soñando. ¿Me explico?... 

—¡Y toreando también se explica us­
ted, andaluz lleno de simpatía y de 
gracia, juvenil y _ fogoso y arrebata­
dor Martín Vázquez, como el Guadal­
quivir, caudaloso! 

Sigo mi conversación Con este tore­
ro andaluz, que tiene aire de señorito 
sevillano auiénticameqte^gracioso, qué 
dejó,^.de leer novelas de aventuras 
cuando conoció a Sommerset Maugham 
y Lajos Zilhat. 

Torear de salón es lo que más* 
practica durante el invierno, 
en la finca de su madre, a sie­

te kilómetros de Sevilla 

Lector infatigable, Pepin fíene 
«llora entre sus manos una 
novela que se titula «El man­
to sagrado», por Lloid C, Dou-
glas. Es la historia <le la túni­

ca de Cristo • 

A L F R E D O WARQUERfE 

me he ido aficionando a esas no­
velas que se suelen llamar "psico­
lógicas", donde importa más el ca­
rácter de los personales que el 
asunto. ¿Me explico? 

—¡Estupendamente? ¿Y qué auto­
res son sus favófitos? 

—Pues, por ejem|jlo. Sommerset 
Maugham y Lajos Zilhai. Uno de 

i los libros que más me han impre­
sionado es "Los que vivimos". 

—¿Qué corregiría usted en el es­
pectáculo taurino? 

—Desearía que hubiera mayor 
precisión en la suerte de varaS. Que 
no se cambiara el tercio, como su­
cede algunas veces, con más o me­
nos puyazos de lo que los toros 
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Ahora Pepín lee 
sosegadamente E L R U E D O 

i * 
do 

Sigo discretamente la dirección de la mirada deí 
torero., en el salón del restaurante donde toma 
mos café. Y a Jos pocos momentos llega el cámá 
rero y le dice: 

- í t e parle eje la señorita de la mesa del fondo, 
que es una admiradora de usíed y que tendría 
mucho gusto en conocerle y en que le firmara.. 

Pepin M*rtln Vázquez se pone repentinamente 
serio. Después reacciona, se echa a reír y explica: 

—Conste que esto no es un "truco", qué «W es-
taha 

preparado. Las chicas son encantadóras.». Me-
/>os mal que yo .. 

-Usted, ¿qué? 
. —Sólo pienso en el toro. Me entreno constan-
lemente en la finca de. mi madre, a siete kiléme-
lros de Sevilla. Allí está la piedra donde me sen-
laba a sonar desde niño en qué yo sería torero. 

: i U /tengo un cájiño a ese pedestal de mis ilusio-
nesrr: Hago vida de campo, sana y hogareña, me 
reúno con los amigos, me «usía charlar y poner 

^ gramófono, jugar una partidita. salir de caza. 
lomar «qps chatos del vino andaluz, que es glo-
r»a Pura. Y también toreo mucho de salón. Creo 

Ksta es la piedra en la que sonaba que quería ser 
^ torero, bajo el cielo a«ul, frénte a los olivos 



E l pintor da los últi­
mos te q lies al «Café 

de Chinítas» 

P INTOR, nuédico. aficionado a los 
tojos, soltero insobornable, bohe­
mio a. ratos, gran amigo de los 

amigos y de los enemigos, poeta de­
licado... Todo esto, por lo menos, es 
Antonio Adelardo y Díaz, sevillano, de 
Morón de la Frontera, y gaditano, de 
Olvera; en todo caso/ hombre de la 
serranía, poeta —con la palabra y el 
pincel— de gitanos. , toreros y band -
dos. de la gente varia y .apuesta de 
una Andalucía de aventura^ y pasión, 
y pródigo Galeno de todo el que, pe­
bre o rico. llama a las puertas de su 
tasa. Esto es un decir, porque, en ver­
dad, ni siquiera hay que llamar, por­
que las puertas de la casa de Adelar­
do —como todo él /cordial y afable— 
están abiertas para toctos y a todas 
horas, por las que se extiende su ge­
nerosa actividad de dermatólogo, de 
artista y de gran hombre de rrtundo. 

En plena . calle hemos- conseguido 
atraparlo. Nunca como en su caso, ne­
cesariamente esta expresión tiene un 
figuroso sentido liieralí Antonio Adc 
tardo corre siempre por los derroteros 
de Sevilla, en alas de una prisa sin 
descanso, como un fugitivo. Prófugo 
del tiempo que le ha locado vivir. Ade­
lardo rehuye los encuentros prolonga­
dos, con excusas que üno sospecha 
pretextos, en la misma medida en que 
prfotenden ser impresionantes: el en 
termo grave, ja '••^ 1̂J,e pweoe 
poco mtnos .*lue histórica, la indispe-
iíctón de ultima hora... Y Adelardo que nos deja 
y sale presuroso para el tranvía o el "taxi".', o que 
ai siquiera nos tiene que dejar..porque ni siquie-
ra acude a nosotros. La verdad, la noble verda*!. 
es que el enfermo grave —no siempre, desgracia-
•dámente—. la cita histórica o la indisposición de 
ultima hora son los lienzos, originansimos y ex­
traordinarios,, a los que Adelardo dedica la flor 
de su espíritu de artista y io más granado de su 
trabajo de hombre laboriosa Las primeras luces 
de Sevilla sorprenden siempre al pintor, frente 
al caballete, en . ese Estudk), que tan éxpresiva5-
mente refleja la desbordante y varia personali­
dad de su usufructuario, poblado —mejor, super­
poblado— de una vasta producción de cuadros y 
bocetos y de una rica y desordenada acumula­
ción de encantadoras curiosidades: la chaquetilla 
d¿l torero, con su correspondiente historia de 
sangre; la calavera, blanca y reluciente, del pr. . 
mer aprendizaje anatómico, con las órbitas dei 
mesuradas, vacías; la mano, de madara articula­
da, de alguna imagen vieja, que le sirve siempre 
de modelo; el trabuco de Sierra Morena, nostál­
gico de pólvora y^ de aventuras; el catite aguj-c-
ceado por la polilla; el ánfora antigua, de líneas 
dJicadas... Ahora, er pintor_ está dando las ú:-
trmas pinceladas a un cuadró de ambiente tauri­
no: "El Café de Chinitas", Se trata del desarrollo 
plástico de la copla: 

En e/ Café de Chinitai 
dijo "Paquiro" a su hermano: 
"Soy más torero qu? tú, 
más váíiente y más gitano " 

Los dos temas capitales de su pintura —los to­
reros y los gitanos— se dan cita en este cuadro 
magnífico, de grandes proporciones, a través del 
cual el arte de Adelardo entra seguro en el cam­
po de ia maestría. Bien compuesto, ofrece en pri--

icrmano» «1 atcow 

mer piano el gesto desafiante de "Paquiro 
rodeado d^ un cinturon expeclanie dé caras 
bonitas. Ojos verdes, empenachados de lángu.-
das pestañas; labios sensuales, de gitanas es­
tremecidas, con el blanco rosario de' los dien-
'tes; cinturas de serpiente, que sueñan con en­
roscarse a la vida turbulenta del torero... y ai 

afondo, la línea, barroca, casi desvaida, de una 
"b^ilaora". junto a una cabeza de un loro, que 
quiere presidir aquella atmósfera densa, fne ­
vante, donde los celos afilan navajas, desde un 
rincón solitaria 

Otros cuadros de lema taurino recogen la in­
quietud del buen aficionado que hay en el pin­
tor. Entre ellos destaca, por su rico cromatis­
mo, el de "Los hermanos Poleo", en el que 
reina, opulento, el sentido decorativo y espec­
tacular de la Fiesta, en el que el alamar se 
sublimiza, se hace personaje. Diríase quek des­
pués de esto, los hermanos P(fleo casi no tie­
nen ya necesidad de torear. Y. en efecto, tos 
hermanos Poleo, una de esas bellas historias 
—o leyendas— que Adelardo se trajo de la Sie­
rra de Cádiz —que las guarda avaro como un 
tesoro— no llegaron nunca a triunfar. En otro 
cuadro vemos a ono de los hermanos toreando 
de muleta con un prodigioso aire displicente, 
en el que brilla, con luces precisas, el profun­
do estoicismo de la Fiesta. El toro aquí es «iña 
fuerza desenfrenada de la Naturaleza, un te­
rremoto que pasa y que, sin embargo, parece 
exento de peligro, como dominado por la dul-

Lno de los hermauo» «Poleo» 

ce música tíe un ángel que toc¿» ei arpa ¿n estos 
y muchos cuadros más. Adelardo hace una pint% 
ra taurina, decididamente autónoma, en la que se 
plasman dimensiones que por fuera del ruedo y 
de la Fiesta, en su acepción oficial, retratan con 
más vigor el. mundo extraordinario de los loros. 
De lodo ello nos habla el pintor mientras nos. 
otros reposamos la mirada sobre la serena clari­
dad, la. ancha y salada gracia de unos paisaies de 
La Rábida y de Moguer. fijados para siempre en 
unos magníficos bocetos. 
. _ Y o no creo —nos dice ~ en la decadencia dé 
la Fiesta. Sería creer en la decadencia posible del 
arte. El arte, cuando es auténtico, es imperecede-
ro, y para él no tienen sentido ló "modetno'V y 
lo "antiguo". Hay, simptlemente, que distinguir eiw 
Iré lo eterno y lo efímero, lo que permanece y 
lo que se va. Por lo. demás, precios, peso del g». ' 
nado. etc.. son aspectos circunstanciales que " aST-
pueden hacer désaparecer lo que Itóy en el loíeo 
de arle y de emoción. Tocto esto no vale nada 
cuando aparece sobre el ruedo el que es capaz de 
conjugarlo todo en servicio de estas cosas. Por lo 
demás, ¿qué arle no está, o no ha estado muchas 
veces, sometido a la duda de su pq^ible decadefr 
cía? Lá decadencia es un complejo que en el horn̂  
bre trata de explicar su impotencia. Pero no «ale 
este complejo para los hombres que se sientan 
capaces de hacer o decir grandes cosas con la ac» 
ción, con la palabra, con el buril o con la muleta. 

En la charla. Antonio Adelardo muestra su gran 
dominio de la idea y la forma, y en forma deli­
ciosa relacioiva y enmarca lo divino y lo huma* 
no, desde las luces celestes del Greco hasta, el 
aplomo florido —plateresco— de "Joseflito el 
Gallo", 

Así es este hombre, siempre cordial, sléjmpfc 
fcn fuga. que. para no fallar esta vez. nos da U 
mano y se marcha presuroso. 

DON CELES 

(Fot. Arenas.) 



m a r q u é s d e 
I l L A M \ K T A 

POCOS ganaderos anliguoa aventajarán «n po­
pularidad y «olera o don. Alvaro Dávila y 
Agred x marqués de VUlamartaL 

q procer jerecano, uno de los más entusiastas e 
feiteligen!e» aficionados de la región andaluza, adía 
por « | último cuarto del pasado siglo, tamo s», pri-
Liero ganadería con resé» del mejor origen. Y a 
0(Siir de aquel mismo momento el nombre del 
¿caques de Villamarla —titulo que don Alvaro os-
lantaiKi desde 1878—empezó a adquirir gran lama 
w el mundillo taurino, tanto por l a simpatía del 
joren ganadero como por e l esmero que puso en 
la crianza de sus reses. No escatimó ViÜasnatta 
lo más mínimo en satis-

y reseñándose los animóle». Y «i día 4 de lebre­
ro de& repetido año 1893 quedó escriturado que 
don Juan Vázquez vendía cd marqué» de Villamar-
ta un total de 365 cabezos, entre vacas, utreros, 
cuatreños y toros —entonces se denomina&r sola­
mente toro ai macbo de anco años en adelante—, 
reses qjie al poco tiempo salieron de los cerrados 

. de l a provincia de Sevilla hacia ias dehesas L a 
Caulina, conocida también por Hato del Mayo­
razgo: l a s Quinientas, y el cortijo L a Tapa!, estu­
pendas finca» de ViBamarta en término de Jerez 
de l a Frontera. 

Con toros que ama llevaban e l hierro de Váz-

facer e l capricbo 
to ~y no otra cosa era 
antiguamente la gana­
dería brava— d̂ e ser. 
dueño de una buena 
tarada. 

Si extraordinaria fué 
su afición, mayores fue­
ron todavía sus medios 
económicos, que hubie­
ron de permitirle el lu­
jo de iniciar y soste­
ner a todo regalo l a 
varada. Sin que los tor 
ros desmerecieran en 
nada de los acreditados 
«condeses» y «saave-
dreños» de donde pro­
cedían. 

Porque, dispuesto el 
marqués a figurar como 
criador de reses bra­
vas, buscó lo mejor de 
lo mejor peora llegar 
sin obstáculos a l logro 
de sus aspiraciones que, 
en definitiva, no eran 

Toro de la segunda 
ganadería del mar­
qués de Vi llamarla 

otros sino las de alcanzar rápidamente un primer 
I^^sto entre loe ganaderos m á s escnqpulosoe de 
»a época. 

Por el año 1893 disfrutaba de alto cartel l a ga-
^ « í a de don Juan Vázquez, Ue Sevilla —proce-

^ Núñez de Prado y oriunda de dcm José 
de Saavedro. casta Vistabermosa, rama 

arbero de Utrera.—, y a «bebo señor acudió el 
W Í 4 * de Víflamarta en solicitud de sangre 

i l i S í 0 01 yce ^ePu*cKío, ganadero sevillano y el 
joven de Jerez se bed>ló en principio de la 

^mpra venta de cierta punta de reses; se esti-
p S l t ó m 1 ^ 0 la* coodicione» Propias del caso y. 

timo, se formalizó l a operación, eligiéndose 

«Ilustrado», notable 
ejemplar de Víllamar-
ta corrido en Méjico 
el 5 de febrero de 
1933. Indultado por 
su bravura, fué ad­
quirido para simiente 
per el propietario de 
la ganadería de Que-

réndaro 

quez debutó el «marqués en l a Plaza de Madrid 
en l a nav^za corrida dé ctoono celebrada el día 
16 de junio de 1895, en cuya función alternaron los 
espadas Antonio Moreno, «Lagartijillo»; Francisco 
Boncd, «Bcmcarillo», y Miguel Bóez, «Litri». 

Para tal corrida mandó don Alvaro seis ejem­
plares de cinco años cumplidos, gordos, bravos y 
poderosos—*Banderiilo«, niúmero 21, colorado; -Je­
rezano», número 52, negro; «Patapodo», número 7. 
cborreado; «Boteilitc». número 30. cárdeno; «Ja-
baíto-. númeio 53. cárdeno, y «Armejero-, núme. 
ra 34, negro—, que sufrieron en teted 48 varas, vo l ­
tearon a caballos y picadore» en | 9 ocasiones, y 
dejaron para el arrastre buen nwnero de jaco* 

Aproximadamente, unos doce anos, disfruto el 

Don Alvaro Dávila y 
Agreda, marqués de V i -

Hamarta 

marqués esta vacada, 
en cuyo transcurso me­
joraron bastante l a s 
particularidad^ de las 
r e s e s . probándolo el 
hecho desque l a mayo­
ría de los toros Jugados 
durante ése lapso de 
tiempo rayaren a gran 
altura por to bravos, lo 
duros y lo nobles. 

A finales de 1905 
vendió el marqués la 
ganadería i—compuesta 
a l a sazón de 874 cabe-

* _ - zas, y en l a suma de 
^ 100.000 duros— a don 

* * Eduardo Olea, de M a ­
drid, reservándose, sin 

« embargo, los derechos 
ÜM^-^r al hierro y a la divisa. 

* AJ cabo de o tres nue­
ve años sintió ViUamar-

13 la nostalgia del - ganado bravo. Su edición no 
había desaparecido, Y en 1914 fundó l a segunda 
vacado con 360 benibras d é raurube. Urcola y M e ­
dina Garvey. a las que aumentó casi toda l a to­
rada de den José Carvajal y sementales de Par-
ladé, sumando, posteriormente, una punta de ro­
ses del conde de Santa Coloma. Y con la antigua 
divisa, verde botella y oro viejo, presentó por pri­
mera vez en Madrid productos de l a nueva gana­
dería, l a tarde del 22 de abril de 1921. 

Los toros de ViU amorta gozaron muy pronto de 
envidiable cartel por sus buenas condiciones, y l a 
vacada, a pesar de ir aumentando —en 1931 con-
taba con m á s de 1.500 cabezas hierro arriba—•, se 
vió imposibilitada en bastantes ocasiones para po­
der servir los numerosos pedidos que s é l a hacían. 

En 1933 falleció don Alvaro Dávila y Agreda, y 
ese miaño a ñ o — 5 de febrero— se jugaba en Mé­
jico el notable toro «Hustrado». bicho que por sus 
excepcionales bravura y nobleza hubo de ser in­
dultado de morir en l a Plaza, siendo adquirido pa­
ra semental par el propietario de l a ganadería az­
teca de Queréndaro. 

A nombre de l a marquesa viuda se anunciaron 
las reses hasta su muerte,' «a 1341. dividiéndose 
después la vacada en varias porciones. Correspon 
diendo l a más importante, con la marca y l a di­
visa primitiva, a don Alvaro Dávila y Garvey, ac­
tual marqués de Vülamarta, el que continúa man 
teniendo el privilegiado crédito fie l a superior ga­
nadería fundada por su padre.- uno de ios xneje^ 
res y más entendidos criadores de antaño. 

ÁREVA 



PREGON DE TOROS 
P o r J I M >¡ t E U I S 

E 
NTRE tos diversos artículos, 
informaciones y reportajes 
que se han publicado en 

diarios y revistas sobre la esca­
sez de ganado, me quedo, opti 
mistamente, con ef que apareció 
en el último número de LL RUC> 

00. firmado por 'Don C€*e$". «tel 
que se desprende, a través de las 
opiniones de algunos ganaderos 
andaluces, que la tal escasez no 
es alarmante. 

Uno de Jos ganaderos opinan» 
les, don Juan José Cruz, sostie­
ne —y con ello abona una creen­
cia bastante generalizada— que 
la .verdadera escasez existe tan 
sólo en las ganaderías favoritas 
de los toreros que las exigen; 
pero que puede muy bien com­
pensarse con las no favoritas, 

que suelen disponer de más reses de las que ordinariamente se 
les demandan. 

De ser^asi, k) que probaWemsnte ocurrirá en la próxima tempora­
da es que las figuras cengan que aceptar loros que en otras circuns­
tancias habrían rechazado, lo que. ai fin y al cabo, consliluirá un 
aliciente para el público y acaso un gran beneficia para la fiesta 
en $1 y para los propios diestros, que puedan comprobar cfono sus 

"méritos se acrecen, rontrastsm y abrillantan cuando contie«M|en con 
ganado más difícil.' 

Otro ganadero, don Juan Conradi. descubre algo insospechado 
al decir: Hay poro ganado para la oferta; pero también hay poca 
demanda, o. al menos, ésta no se concreta, disolviéndose en un 

- f lirteo, que no permite saber por ahora nada de precios. ¿Qué ver­
dad hay entonces de esas .visitas realizadas a tierras andaluzas por 
laiÉos empresarios que dicen se volvieron sin poder comprar un 
solo pitóni porque a una escasez catastrófica se sumaba la exiger-
cia cte^unos precios astronómicos? ¿Se han o no se han concreta­
do los precios? ¿O es que ni ganaderos ni empresarios han querido 

• soltar prenda? « 
La ocasión parece propicia, ante la inminencia de la tempora­

da/para que los respectivos* organismos sindicales de !a- Canade-
¿ ría y del Espectáculo intenten, si es que ya no lo han intentado, 

una rápida inteligencia para conciliar los intereses de todos has­
ta donde sea posible, y. en última Instancia, que recurran a quien 
corresponda para que, en definitiva, resuelva. Si se fijan los pre­
cios de todos los productos de 1̂  ganadería en general, ¿por qué 
no ha de fijarse el de las reses bravas? Puede argúirse que tra­
tándose de una diversión; cuya carestía sólo ha de repercutir en 

^los precios de las localidades, de adquisición caprichosa e inne­
cesaria, no jflOcede la intervención autofitaria: pero el Estado, la 
Provincia y el Municipio, que hallan saneadas fuentes de ingresos 
con sus impuestos, deberían velar por su conservación, .aun sin 
entrar en otro género de consideraciones, que pudieran ser también 
atendibles. 

Finalmente, el señOE Conrádi afirma a "Dos* Celes": 'También 
hay que tener en cuenta que s^ está desatando una injusta can;-' 
paña contra los ganaderos, ya que no'somos nosotros precisamen­
te, los culpables del encarteimiento de la Fiesta.' 

En parte, no deja de tener razón el señor Conradi. puesto quéT 
son varios los elementos qúe in­
tegran la Fiesta, y no pueden ser. 
por tanto, exclusivamenle los ga­
naderos los responsables de su 
encarecimiento. En ciertos tarle 
les. el capítulo de dieslrós es tan 
considerablat que el importe de 
iose toros apenas representa -el 
veinte por ciento del presupues­
to total de gastos; pero en cam­
bio en otros, entre los tres dies­
tros no llegan a cobrar el impor­
te de las reses. Por sü parte. 1c» 
empresarios, en uso de un per­
fecto derecho, ponen a las loca­
lidades el precio en consonancia 
al Capital que arriesgan en cada 
corrida. El tope nadie se atreve­
ría a decir dónde habría que em-

• pozar a ponerlo, y asi. no se le 
pone nunca. 

Claro que. al paso que vamos, 
quien lo pondrá será el público. 

f&*fytfj<*$ fmutel €ue¿Ur' 

* El P L A M T A DE LOS TOROS * 

« S E N T A O El\ l E l C A F E » 

AHOKA, en este tiem­
po invernal, todos 
l o s toreros están 

sentados en el café. Y 
digan lo que quieran, 
están en sus glorias. AI. 
gunos andan algo ali-
caillos de dinero. {Pero 
quién no? Y en el café 
todo se olvida. Es de 
esperar qué no-todos los 
cafés madrileños des? 
aparezcam. j3i tal es-
pantosfi catástrofe ocu­
rriera, tiemblen ustedes 
por la fiesta de toros, 
¡Quién sabe lo que pu­
diera suceder! Pónganse 
en lo peor. Pensemos en 
la posioilidad de . que 

también ios toros se htuntan con f l último café,-No exagero, mis que­
ridos amigos. Nadie sabe h^sta qué pinto importante el café en^ 
nuestra fiesta. Como hast^ aliora esos estaUecimientos pareciau arrai-"^! 
cadísimos én nuestras costumbres y no sé, visiuinfcraba el peiigro del f 
acabamiento de su boga, ningún ensayista se ha parado a pensar en 
ello- Pero la unión del café con los toros es estrechísima e indisoluble 
¡Quiera Dios que la terrible tormenta cafeteril amaine! Si continuara, 
estamos perdidos, ¡oh aficionados! 

Parece mentira que a don .José María de Cossío, tan cafetero él, se 
le ha va escapado en su obra «Los toros* el café como elemento taurino. 
Es imperdonable, ¡Dedicar tres rail y pico de páginas a todo lo habido 
y por háfeer relacionado de cerca o de lejos con toa loros y ni una sola 

• línea a l café! Pero, José María de mí alma, ¿én qué estabas pensando? 
¡Anda, anda, aplícate y saca ese apéndice que nos tienes prometido 
y dedica un capítulo bien estenso a histoiáar la inlluencia del caíéw en 
Jos toros, hasta agotar la materia! 

Cuando se piegunta por un torero y se contesta: *Ahí está, sentao 
en el café», malo, muy malo para el torero. Quiere decirse que no to­
rea, Y aunque parezca mentira, un torero puede vivir sin torear; en 
cambio, se moriría sin el café, no el líquido, sino el local. De todos sus 
parroquianos, el más constante, sin. duda, es el torero, el taurino, en 
general. Entramos en un café e4nmediatamente, sin conocer a ninguno 
de los contertulios, adivinamos, sin equivocarnos, cuál es la reunión 
taurina. Se jes nota en la manera de sentarse, de estar. Nadie se sienta 
y «se siente en un café como un torero- N i siquiera los cómicos^de tan 
buena tradición cafetera. E l torero forma un todo con'el diván o la 
-illa. Parece que están hechos con los mismos materiales de cens- ! 
u uccíón del café, colocados allí por los: albáñiles, proyectados por el 
Arffuitecto. ¡Adorno insuperable él de los torerosl Antes, vestidos de 
corto, eran como estampas; ahora, trajeado^* con una cazadora mejica­
na, son como figurines; pero siempre niáy decorativos, siempre muy en­
tonados con el ambiente, ¡Y cómo fuman de bien en un c^é-los. to-
r^ros! Es como si en lugar de fumar por vicio lo hicieran: para qué la 
atmósfera tenga su del. i da densidad, la que conespond^s un café, la 
necesaria para que los pulmones respiren a modo y los colores del ros­
tro sean sonrosados. Esparcen el humo Como con un'pulverizador, para . 
que se reparta bien y llegue a todos los rincones^ Lo expelen como sí 
los saliera del alma; é& el humo que más profundiza en el cuerpo ba-
raano, es el humo de laa palmas cosechadas en Ips ruedos y ya, para 
decirlo todo de .una vez, es el humo de la gloria. Pero no les desvanece. 
Es igual que aire de la serranía que vivifica y entona, es el aire más 
«ano (j»ie existe, como se puede comprobar por los. camareros, que casi 
todos mueren octogenarios. , 

E l 'torero sentao en el café» deja pasaj las horas con la misma indi­
ferencia del viajero que sabe que, quieras,o no, tiene que permanecer 
doce horas en un tren. E n honor a la verdad, doce horas no las resiste 
ninspin torero en un café, pero ocho, repartidas entre mañana, tarde y 
noche, sí y muy cumplidas. Y lo notable es que ninguno se aburre. 
Es tán todos, como si acabaran de entrar. ¡Y qué bien hacen -el paseíllo 
a la entrada y a la salid»! Doblan su gabán de parecida manera a coniio 
lo' hacen con el capote 'de. paseo, y lo dejan en el soporte de encima d* 
los divanes, como si se lo echaran a un amigo que ocupa una barrera. 
Y se sientan. Y" a seguida llaman al limpiabotas y el lustre que en ellas 
queda, ©s el espejo de KU pequeña vanidad. Y poquito a poco, van 
matando el tiempo, a fuerza de los pinchazos de las palabras Ifuo van 
echando patas arriba a las horas. De ve? en ciiaudo, beben agua, tani ' 
bién como la be'&en en el ruedo, a sorbos cortos, que alivian la sequedad 
de la boca, producida áUá en ía arena por el miedo y aquí eo el café.i 
por el incesante «parloteo. E»» e'íite tiemjm invernal, todos «on ífiraales, 
todos es tán «sentaos en 
el café». Cuando i a tem­
porada comience, mu­
chos se levantarán y se 
i rán poi ahí a rodar por 
las carreteras y las vías 
férreas, siempre con el 
pensamiento puesto en 
el café. Otros se queda­
rán án él, esperando el 
retorno; de los conter­
tulios, sin carcoma de 
envidia, resignados, casi 
satisfechos. 

ANTONIO 
DIAZ-CAA A B A T E . 

TH'C-A-OS rft Jiinémz JJoreni¿\ 



.Grupo de personali­
dades que asistieron 
al festival celebrado 
en ef pueblo de Ro-
manones y.qne se co­
menta en este artículo íl/i ivjsrtíí def íiiíje.srni H/lLffil 

flí^fifii/í) i/n /fsfívcí/ n i W m u w m w v , \ u \ \ \ \ { \ \ w h 

\ m % m t ü t v u r s u s ¡ m i s u i w s f/c u v u n / u d n r i l a d 

LOS veteranos aficionados no olvidamos las di­
mensiones toreras de que hizo alarde en »os 

ruedos Julián Sáinz. "Saleri M " . según se hacia 
anunciar en los carteles, y V dé los que usaron 
lal apodo. . t 

•Como ocurrió con Rodolfo Caona. el famoso es^ 
pada meiicano. el nombre del lidiador alcarreno. 
hoy dedicado a negocios, se hallaba inUmamente 
Ugado con los de ••Josslilo'" y Belmonle" en la 
floreciente época que dieron al toreo-en aquella 
inolvidable Plaza madrileña últimamente derri­
bada. 

Este 'Saleri •. en el pueWo de Romanones naci­
do, enjuto y flexible de cintura, tenía muy bien 
aprendidas las papeletas taurómacas, y durante 
los tres tercios de ta lidia. Julián, que. como el 
lamoso cajista de "La verbena de la Paloma ", tam­
bién tenía madre y su correspondiente corazón-
r»io. puso én muchas ocasiones en grave aprieto a 
josé y Juan. 

La presencia en el toreo del maeslro "Saleri . 
as« llamado por los críticos de su tiempo, levantó 
el entusiasmo de todos los alcarreños. y siempre 
q'Je actuaba en Madrid, de Cuadalajara y otros 
pueblos de esta provincia acudían en masa para 
deleitarse con las proezas de su torero y sácarle 
a hombros si Julián tenía el santo de cara. 

No faltaba tampoco, cuando sus ocupaciones ofi­
c i e s se lo permitían, el conde de Romanones. 
salerista" público número uno. y en más de una 

ocasión vimos al ilustre procer aplaudir frenética­
mente desde t m palco a su torero orediíecto. cuan-

éste, ©n el centro del anillo, colocaba, al quie-
o™. aquellos maravillosos pares de banderillas que 
a lirios y troyanos hacían exclamar:. " iMiel de tá 
Mcarria!"' , -

Pero los que por razón de su avanzada edad 

no habían podido aún ver torear ai paisano' eran 
los ancianos de Romanónos. ' ^* 
; Y con el propósito de complacerlos, aprovechan­
do la festividad de San Blas, que se celebra en 
dicho puéblo. organizó un festival taurino. 

Tuvo lugar el suceso en la tarde del día 3 de 
febrero de 1918. y un mes antes todos los vecinos 
hallábanse más pendientes de fa llegada ds la 
fiesta taurina que de la presencia, en la torre de 
la iglesia, de la cigüeña anunciadora del buen 
tiempo. 

Y hasta se modificó aquel año el castellano re­
frán, de la siguiente manera: 

Por San 6tes. 
¡d "Salen" verás. 

ísío podía faltar a la fiesta el condi de Roma-
nones, presidente del Consejo de Ministros, quien, 
con su presencia y la de sus hijos; dió ai simpi 
tico espectáculo ún insospecbado realce-

Improvisada una Plaza y enchiquerados cuatro 
toretes del duque de Tovar. hermano del conde, 
para que lodo tuviera sabor "romanonesco ". " Sak 
ri 11" toreó, tanderilleó y mató lucidamente sólo 
tres astados, porque Pepe Figueroa, cadete en 
aquella época y caído más tarde por Dios y por 
España en la Santa Cruzada, ss arrojó al ruedo en 
calidad de éspontáneo. entendiéndoselas con mü-
d w valor con el último eral ante el autor de sus 
días, que se hallaba en un palco. 

El gesto taurino del hijo del conde fué motivo 
para que sufriera un arresto que le impusieron sus 
superiores, a pesar de tener al padre alcalde. 

La carne de las reses repartióse entre los pobres-
y ancianos, y todtfs los invitados fueron obsequia­
dos espléndidamente. 

Ño dejó de funcionar el objetivo fotográfico, re 

E l maestro «Saleri», 
en la aetualídad 

cogiendo ese interesante grupo, en el que. de iz­
quierda a derecha, vemos al marqués de ViMabrá 
gima, a sus hermanos Eduardo y Pepe f lyueroa;. 
a "'Saleri 11". con Ta españolísima capa; a Manuel 
Brocas, célebre sectetario del conde, con flexible 
y chaquetón de campo; a Vicente Pastor, que no 
permaneció inactiw en el festival; a Manolo A,ce 
do, el popular apoderado de toreros, ya falkxido, 
que lo era entonces de Julián, y en segundo tér 
mino, detrás de Brocas y Vicente, a Gabntl Her­
nández. "Posadero"', hoy retirado banderillero de 
loros, y a .'osé Rodríguez. "Peptllo" . actual em­
pleado en la Asociación de la. Prensa, que «ctua 
ron como peones, porque "Saleri y " ron aquella 
facilidad que tenía, se hartó de colocar pares de 
banderillas. 

Estampa alcarreña, evocadora de unos tiempos 
en los que el conde de Romanones y "Salen H . 
eran los que en la provincia de Cuadalajara te­
nían, en sus diversos aspectos, un gran arraigo. 

Los ancianos de Romanones quedáronse sahsfe-
chisimos con la gentileza del coletudo paisano, y 
los pobres del lugar no olvidaron, en muchos años 
aquel rasgo, muy común en los toreros de todas 
las épocas. 

D J 
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HAY QUE RENDIRSI 
ANTE LA RÉADDA! 

LA brillantísima tem¡ 
r a d a , pletórica d 
triunfos, realizada 

1948 por esta primera 
ra de! toreo, año en el qu< 
fué doctorado con todos U 
honores, en una Plaza tanl 
importante' como la de Va­
lencia, le dejó situado en 
el primer plano de la con-
temporánea torería.-

Con su arte personal, 
fino y elegante, que nos re-' 
cuerda a lidiadores tan cé­
lebres como a Antonio: 
Fuentes y a Rodolfo Gao-
na, arbitros, en sus respec­
tivas épocas, de las más de­
puradas esencias toreras,; 
Antonio Caro dejó bieñ ci­
mentada su fama en las 48 
corridas en que actuó, a. 
raíz de su alternativa. 

En 38 de ellas cortaron 
para él orejas y rabos, y 
patas en otros 18 espectácu­
los, siendo sacado a hom­
bros, de las P lazas, por h 
aficionados, entusiasmados1 
con sus éxitos, al final de 
28 corridas. 

Excepcional arqueo, por­
que si se tiene en cuenta el 
número' de apéndices quf 
le fueron concedidos, en' 
proporción con el, de las: 
funciones en que tomó 
te, alternando con los 

^ 3 

i 

destacados valores taurd̂  
macos, se saca la conclxi. 
sión de que a Antonio Ca­
ro fué al que se concedie­
ron más trofeos en esa tem­
porada de 1948, que ya ha 
pasado a la historia.* 

' Pero este novel matador 
de toros madrileño es, en la 
actualidad, la máxima no-, 
vedad taurina. En Madrid, 
porque la confirmación de 
su doctorado será un in­
dudable acontecimiento, y 
porque en las Plazas de Se­
villa, B i I b a o, Zaragoza, 
Córdoba, Santander y Gra­
nada, entré otras, aun no 
ha actuado con tal cate­
goría. ' ' i m L 

Anhelan los públicos de 
estos cosos, no desconoce­
dores de las dimensiones 
artísticas de este gran li­
diador, porque no olvida» 
los positivos triunfos que 
>btuvo como novillero, ca-

»rarle en su tnuevo aspee-
de matador de toros, y 

»r ello es una reaHi 
igible el que Ant< 
ro, con su juventud, c0» 

su belfa manera de hacer 
íl toreo, que le catalogó en 

presente momento contf 
caso único, es, sin n10' 
género de dudas, en 

J 



U NA aspiración sentida por la afición 
granadina* desde hace muchos años 

se ha convertido en espléndida realidad 
eí pasado día 6 del corriente mes aí 
inaugurarse el Club Taurino'de Granada. 
fj acto, dentro de su sencillez, ha reves­
tido caracteres de .uerdadero aconteci­
miento: la entronización de la Santísima 
Virgen de las Angustias —Patraña de 

1 Granada—, la bendición del: local, unas 
» palabras de ofrecimiento, otras de prc-
| yectos y, como corresponde, una copa de 

vino andaluz. Todo muy sencillo, muy 
1 sentido y muy^ cordial; pero albergando 

a |a vez unas grandes ideas que han de 
proyectarse sobre el futuro de la Fiesta 

' de Toros en Granada. ' * 
pocos Clubs de esta naturaleza ten­

drán tan marcado carácter de lo que son 
como este Club Taurino de Granada, en­
clavado en el corazón mismo de la her­
mosa ciudad de kw cármenes, en ef mi-, 
meco 24 de la céntrica calle de los Re­
yes Católicos. Cuidadísimo en todos los 
detalles de su ornamentación, es grana­
dino y torero por excelencia. Lámparas y 
primorosos apliques de hierro forjado 
—maravilla de la artesanía local—, co­
bres/platos de Fajalauza —la clásica ce­
rámica granadina^, tres cabezas de to­
ros ^tos d©' la las alternativas de José -
Moreno, ' lagar lijillo Chico" y "Diaman­
te Negro*'..y el último que lidió el que 
fué novillero granadino "ManoIé,,— y 
pinturas, varias ai ófóo. magníficamente 
logradas por el secretario de la entidad 
señor Ruiz de Peralta. 

Y, sobre lodo ello, algo bellamente de- ' 
corativo. que no se «e, pero que se siente; ese 
ambiente cordial, acogedor y cálido que se respi­
ra desde que se cruzan Tos umbrales de su can­
cel cortijero. 

La bendición de este simpático local estuvo'a 
cargo de monseñor Fernández Arcoya. prelado do­
méstico de Su Santidad el Papa y párroco de la 
Basílica de fíuestra Señora de las Angustias, asis­
tiendo al acto, como socios de honor, las primeras 
autoridades civiles y militares, directores de la 
Prensa local, redactores taurinos, presidentes de 
otras "peñas" similares ya existentes de Granada. 

1 

pleno de la Junta Directiva y socios fun­
dadores y de número. 

Don Emilio Entrala Durán —presiden­
te— hizo el ofrecimiento del local y fijó 
brevemente, pero con justegsa y preci­
sión, las normas y proyectos a realizar 
por esta joven entidad, intervinieado 
también los directivos señores Garzón 
Martínez —vicepresidente— y Rui? de 
Peralta —secretarlo—, quienes, ai expre--
sar el entusiasmo de la Junta Directiva, 
afianzado en el aliento y apoyo, de todos 
los socios y de la afición en general, con­
firmaron las palabras del señor Entrala. 

Entre las numerosas adhesiones reci­
bidas, a las que se dio lectura, figuran 
las siguientes: del excelentísimo seño/ 
don Natalio Rivas; del excelentísimo se­
ñor don Manuel Casanova. director de EL 
RUEDO —ambos nombrados también so­
cios de honor—. y de "OTESA". nueva 
Empresa de la Plaza de Toros granadi­
na, que en carta muy cariñosa, firmada 
por su gerente. Domingo González. "Do-
minguln" (hijo), expresa sus simpatías y 
su incondicional ofrecimiento al Club 
Taurino de Granada., 

Todas las incidencias del acto, así co­
mió la lectura,, dfe adhesiones, fueron re­
cogidas en cinta magnetofónica y poste" 
riormente radiadas por la Emisora local. 

M . DANAQRA 

* 'rotos Torres Molina.} 

Decorado, iluminación, mobiliario, todo responde 
con acierto al earáeler del Club Taurino de <íra. 

^nada 

detalle evocador 
inspirado que como la 
total decoración se debe 
al pincel del secretario 
del Club, señor Ruiz de 

Peralta 

Estampa de a m a n t e 
cortijero es esta que nos 
ofrece el salón principal 
con su c h i m e n e a al 

fondo 

¿Un fenómeno en cier­
nes? Posiblemente; pero, 
por ahora, no es mfis 
que «Manoletin», el ya 
popular «botones» del 

Club 

Monseñor Fer 
nández Arco 
ya, prelado do 
mástico de Su 
Santidad, recibe 
de manos del vi-
cepresideute, 
señor Garzón, 
para su entro 
n iz ac i ó n , el 
c u a d r o de U 
Virgen de I a 

Angustias 
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El MONTEPIO DE TOREROS, OBRA 
PREDILECTA DE RICARDO TORRES 

Aunque después no se confirmo, 
en 1909 corrió el rumor sobre ia 
posible retirada de «Bombita» -y 
su dedicación al toro. Con este 
tnotiv», en la revista «Los To­
ro?-» se publicaron estas t i n ^ i 

humorísticas... 

A pesor del ploito de los miura» y d© lo. 
enemistad de l a Empresa madrileña, que 
aproveobo l a cuestión para mantenerle ale­

jado del ruedo de l a Vilkt y Corte, Ricardo To­
rres tenia, cuando comenzó l a temporada de 1909, 
más de medio centenar de corrida» contratadas. 
En total, aquel año firmaría sesenta y ocho, aun­
que cd final sólo torearía cincuenta y cuatro. 
Empezó el 21 de marzo, en Castellón, alternando 
con «Gallito». Después toreó en Madrid, e l «fia 25. 
en el cartel de l a Prensa. Aquel día mató un toro 
de Miura —para demastrar que n a era el miedo a 
l a temosa divisa lo que le había llevado a adop-
taar una actitud contraria a los ganaderas de Cuar-
ío— y otro de Pablo Romero. El 17 de mayo vol­
vió' ai rueuo madrileño para tomar parte en l a 
corrida de Beneficencia. 

As i marchaba l a temporada cuando, el 6 de Ju­
nio, un toro de 'Gutiérrez Agüera le infirió una 
grave carnada. La herida le hizo perder catorce 
corridas.. Lamentándose del percance* «Bombita» 
esniesaba a un periodista que le visitó en el hotel 
Cristina, de Algecbas. lo que significaba para un 
torero uno cornada. 

—Yo he perdido con «esto» unas veintiséis, mi l 
pesetas. ' 

Y echaba l a cuenta caí: 
—Aparte de lo que de^e de ganar, el hotel me 

cuesta das mil pesetas; en telegramas supongo 
que habré gastado unas mil quinientas. 

Por aquella fecha, en el ánimo de Ricardo To­
rres Maduraba y a l a idea del Montepío de Tore­
ros. Quizá sus días de reposa on Algeciras le per­
mitieron pensar deteni'aamente en sus detallas. 
Porque lo cierto es que, a l fin ali­
zar la temporada, el proyecto se 
oanvertia en realidad. 

f l Moníeplo 

La idea del Montepío no era, 
desde luego, nueva. Y a don Luís 
Mazzantini, entre otras, hab ía in­
tentado fundar una Asociación de 
Previsión pora les toreros, pero na­
da se consiguió hasta que Ricardo 
Torres, «Bombita», tsmó en sus mu-
nos «1 empeño. El era un hombre 
de voluntad —lo demostró con su 
torea—r" que contradecía, en cier-
to modo, l a falsa leyenda de indo­
lencia que pesa sobre las gentes 
meridionales. «Bombita» quería que 
los toreras se unieron y mutuamen­
te se ayudasen en los momentos 
de infortunio. «Ya no hay por qué 
ni para qué —se escrib'ó por en­
tonces, comentando l a constitución 

Piumorrs soDre la reí irada.- l ína raoTla 
íranría v m Uaje al ürugua\ . - Cuan­

do a 'IlnniDílc?. le l i e p la niafa suerte. 
Tres n iy ídas en úna temporada 

del Montepío— abrir suscripcicnes ni echar guan­
tes, procedimientos que costeban más caros a las 
compañeras, y amigos que puede costar la Socie­
dad, y que resultaban en toda ocesión más bo­
chóme sos para el que recibía los beneficios.» 

En principio se decidió que los toreros pagasen 
una cuota mensual —cinco pesetas—y apertasea. 
además, un tanto par ciento, variable, según la 
categoría del espada, de una de las corridas to--
readas. Además, por cada toro lidiado, les gana­
deros entregarían una cantidad. Y par última.' ca­
da torero español que actuase en Méjico entrega­
ría cincuenta'pesos por cartel. 

Oficialmente, la Asociación quedó constituida el 
16 de octubre de 1909. Y su primera Junta direc­
tiva estaba formada por Ricardo Torres, «Bombi­
ta», como presidente: «Machaquito». como vice-

En 1909, con ocasión de tomar parte en una 
corrida celebrada en Bárdeos, Ricardo To­
rres visitó París en compañía de «Machaqui­
to». Con Otros amigos —entre ellos los seño* 
res de Recout—, los dos célebres toreros es­
pañoles se hicieron esta foto en la terraza 

del famoso café de la Paix 

presidente; «Algobeña», como contador-contable; 
Vicente Pastor, como censor, y «Minuto», '«Co-
cherito», «Regcrterín» y «Bombita III». como vo­
cales. 

Los primeros beneficiarios de l a nueva entidad 
íueron el banderillero «El Vito», Pacomio Peribá-
ñez, Vicente Pastor y Manuel Torres. En principo 
se pasaban al torero herido quince pésetás dia-
rias. Después... vendrían otras ayudas, el Sana­
torio, etc. 

En total ingresaron ©n l a Sociedad, al constituir­
se, 245 toreros {novilleros, banderilleros, etc.). 

Lo que se propuso Ricardo Torres 
No se crea, sin embargo, que el proyecto da 

«Bombita» fué acogida desde el principio por to­
dos los toreras como merecía, dado su caritatwa 
fin. Hubo recelos y envidias. Pero oi tesón d e ^ | 
cardo Tcrres sacó adelante el nol?le propósito. Al­
gún tiempo después, recordando los primeros P0* 
sos del Montepío, se lamentaba asi; -

—Yo he %tenido ocasión de apreciar la poca so­
lidaridad que existe entre las tererós. Los que es­
tán en les peldaños de arriba no se preocupan d« 
los que empiezan a subir... 

En otra ocasión, cóncretando los fines de la Aso­
ciación, añadía: ^ _ | 

— A l fundar el Montepío, yo quise prescindir de 
todo aqueüa que pudiera dar a la entidad tono ds-
lucha o de federación de toreros, organizada ex­
clusivamente para luchar contra los empresario* 
o los ganadero» El Montepío nació con l a so ĵ 
idea de evitar a los torero» pobres, heridas en » 
oiercicio de su profesión, el tener que irse a a* 

hospital, dejando en la miseria a 
los suy as. Quise, precaver las des­
gracias que supone l a inutilidaa 
física y proteger, a la vez, la ve­
jez de lo» toreros. 

fiíffliores sobre <B0mftiía> ' v 
Más de un mes estuvo «Bombita* 

apartado de los ruedos, tras la 
gida de Algeciras. En l a feria ^ 
julio de Valencia volvió a ves& 
traje de luces, para alcanzar 
buen éxito en la corrida de Mñ̂ <L 
Porque aquel año tuvo espec»? 
cuidado Ricardo Torres en desp^' 

,e de 

1<J* 

Ricardo, con su hermano Manolo, durante la convalecencia de uno de los varios percances su­
fridos en 1910. En la foto aparecen los señores Merino y Becerra, amigos de los «Bomba» 

Empresa de al ia pensaba dar corridas con to­
ros embolados, ©n l a Colonia Real de San Car­
los, y quiso que los dos hermanos fueran a l a 
cabeza de ios carteles. El propósito de los pro-
moíores era organizar quince corridess, pero 
sólo pudieron celebrarse diez. 

Ricardo Torres quiso, antes de embarcan en 
El Havre, pasca irnos días en París. Le gustaba 
mucho el ambiente de la gran ciudad, y no le 
faltaban amigos en- los círculos aristocráticos 
de l a capital francesa. Así, nada tiene de ex-
traño que le invitasen a una cacer ía ©n los 
bosques de Chantilly, organizada por IOÉ̂  du­
ques de Chartres; y a l a que concurrieron, en­
tre, otras personalidades,, Joan Aubry y Maurice 
Bemhardt, hijo de 4a célebre actriz Sara. «Bom­
bita», oan legendaria aureola de «toreador» es­
pañol, fué, como es natural, e l héroe de l a re­
unión. Sobre él coincidieron las miradas d é la» 
damas y los elogios, n> siempre sinceros, de 
los caballeros. Cuando Ricardo refirió que había 
sufrido treinta y tres cogidas, una señora estu­
vo a punto de desmayarse. Después, de vuelta 
de su emoción, exclamó entusiasmada: 

—'Está usted en la primavera de l a vida. 
¡Una primavera abundante en flores rojas! 

La moid sueríe de «fiomiriia» 
A partir de 1910 se inicia para «Bombita» una 

racha de mala suerte. E l público se mvestra 
hostil con él, cumpliéndose así lo que «Dulzu­
ras» había dicho: «El asunto de los miura* 
ha hecho más daño a los toreros de primera 
tila que dos temporadas seguidas de fracasos». 

Ricardo Torres regresó de Uruguay cuando 
ya estaba abierta l a temporada. Su primero co­
rrida la toreó en Carabanchel, el 24 de abril, 
a beneficio de la Asociación de la Prensau A l ­
ternó con^Ól «cMachaquito», y se lidiaron roses 
de Moreno Santamaría. £1 de Tomares estuvo 
francamente bien. Pero dos días después, en 
Valencia, un toro le cogió y le inzo perder seis 
corridas. No iba a ser aquél el único percance 
grave de l a temporada. En julio sufrió otrí? a c 

- cid en te en Barcelona (del que sacó una extensa 
herida en la mano izquierda, que hizo necesa­
rio amputar el dedo meñique), y el 1.° de sep­
tiembre, otro, «n Malaga. Dolido de su escasa 
fortuna y de la incomprensión del público, «Rom 
bita» decidió ^ dar por terminada su campaña. 
En total había toreado veinticuatro corridas, de 
las cincuenta y siete que ajustó. 

V FRANCISCO NARBONA 

A l fundarse la Asociación de Toreros, «Bombita», que fué su más entusiasta propulsor, fué 
obsequiado con diversos agasajos... 

«Bombita», convaleciente de su cogida de A l ­
geciras, se retrata en el jardín del Hotel Cris­

tina 

chOr el mayor número 
reses miureñas. En efecto, s* 
centró con toros de Cuarto eái 
ferias de Santander, San 
fiübao. Salamanca y Zaragozas 

Cuando finalizaba la teropor*^ 
casi a la vez que l a Prensa ^ 
se ocupaba de la organización 

w e r í o en C/ianíiJIy 

su ^¿^l0¿<ltde 1909' «Bowbito- se mordió con 
jico ;!r0 •cotoi» « América: Esta ves no era 

punte de destino, sino Uruguay. Una 

*epío. corrieron varios rumores sobre «Bom-
a». Se aseguraba que el torero había decidido 

{je*cnrsf P ^ o contraer matrimonio, con una jaren 
«miha catalana, emparentada con otra de pfe-bnin aS' <Itt* tenían negocios en Sevilla. Boxee 

•j. y Valencia Se decía también que Ricardo 
1/rres ^erícr hacerse abogado (en -Los Toros». 

revista pubUcada por Prensé Española, se re-
f0f0O 6810 ^nnor). y que pensaba obtener en el 
dos. p01*03 ^xi,0s coma había logrado en lo» rue-
^ ^ » ultimo, »© afirmaba asimismo, que Ricar-
^cét^1*1 1?"!ialeitas para saltar, una vez más, el 
'"^sultó* laS tre8 rumor€!S' *<oi sólo el ultimo 
«aba .V€rd<xA ÍLuego se vió que también resul-
r©a ¿2̂ ° Cuclnto habíd dicho sobre los amo-

* torero.) 



E N T E H E S E Y Ü P I f t E 

El VIGENTI R£GLAME]\ITfl TAlIBliMD 
Sí hubiera de ser modificado ¿qué refor< 
mas o ampliaciones propondría usted? 

{Continuación.} 
Articulo 49. / tos empleados, mozos y servido­

res usarán uniforme, llevando un distintivo con.el 
correspondiente número en gruesos caracteres, que 
hará relación al de su matrícula en el libro de la 
Administración de la Plaza. 

Articuló 50: En cada puerta de la valla 
habrá dos carpinteros para que. llegado 
el caso, puedan abrir aquélla, y no po­
drán bajiar al redondel sino cuando l e e 
gan que componer algún desperfecto de 
la barrera, verificado lo cual volverán a 
su, puesto. 

Artículo 51. En el piano de la meseta 
de ios toriles no habrá más personal que 
el mayoral y' los dependientes necesarios 
para colocar las divisas y hacer pasar las 
reses de uñ departamento a otro. 

Las troneras por donde esta operación 
se verifique deberárT estar hechas de ma­
nera que no- ofrezcan riesgo de .:etfdente. 

Artículo 52. El timbalero y los dos cl£ 
riñes encargados de anunciar el princi­
pio de cada suerte se colocarán frente a 
la presidencia, y la música que amenice 
el espectáculo deberá situarse en punto 
lejano de los toriles. . 

Articulo 53. Los mozos que guien los 
tiros de nñ^las para el servicio de arra<-
fre. ocuparán un burladero, construido en 
ei callejón, al lado izquierdo de la puer­
ta por donde aquél se realice, sin que se 
permita la permanencia en él a personas ajenas 
a este servicio. 

Articulo 54. El personal designado para la prác­
tica de los servicios que se indican en los articu-
ios 48 y .49 sólo podrá permanecer en el callejón 
durante la suerte de varas en que aquéllos son 
precisos, ocu ando después el burladero que se 
les señale, siendo responsables sus capataces del 
incumplimientd de esta orden, que será sanciona­
da con multa de 5 a 25 pesetas, y en defecto da 
sUjPago. con privación de su trabajo de uno a cin­
co I r í a s de corrida, o indefinidamente en caso de 
reincidencia. . 

Articuló 55. En las localidades habrá el perso­
nal suficiente de acomodadores, perfectamente ins­
truido y educado, para atender a los espectadores, 
y cuando alguno de éstos proceda incorrectamen 
te. reclamarán el auxtlid de los agentes de la 
autoridad para reducirles a la obediencia, impe-
nertes compostura o la sanción que procediere. 

D E L O S E S P E C T A D O R E S 

Articulo 56. Para evitar la afluencia de espec­
tadores,, permanecerán abiertas la puerta princ.-
pal de la Plaza y ias dos primeras de cada late­
ral, por lo menos con dos horas de antelación a 
ia en que se empiece la corrida, y media hora des­
pués de terminada ésta, excepción hecha de un día 
lluvioso, én que se permitirá al público,, permane­
cer algún tiempo más en la Plaza, si fuere preciso. 

Articulo 57. Los espectadores de tendidos, gra­
das y andanadas no podrán pasar a su locaHdad 
durante la lidia de cada toro. 

Si. por una deficiente clasificación de localida­
des de sol y sombra, resultare perjudicado algún 
espe^ador, tendrá derecho a ser cofscaaa en u r 
asiento de la das2 que indique su billete, y si esto 
no fuera posible, a la devolución de su importe, si 
lo reclamase antes de comenzar la corrida. 

Articulo 58. Todos los espectadores permanece­
rán sentados durante i a lidia, quedándoles prohi­
bido expresamente tener paraguas, o sombrillas 

AMTB K CMtflM 
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Artículo 53: Los 
mozos que guíen 
lo» tiros de mu­

ía»... 
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SUCURSAL EN MADRID: FERRAZ, 8 

Artículo 58: Todos los espectadores pernuinceeran 
sen tacos., o 

abiertos desdé que empiece el espectáculo, profe­
rir, insultos o palabras que ofendan a la moral y 
decencia públicas, tirar cerillas encendidas y qué-
mar papeles u otros combustibles, golpear, pin­
char ó arrancar al toro las banderillas, si saltare 
al callejón, y arrojar al ruedo objeto alguno que 
pueda perjudicar a los lidiadores o interrumpir la 
lidia, y d é manera muy especial, las almohadillas 
que utilicen para cubrir sus asientos. 

Los infractores serán corregidos precisamente 
con multa, y ios responsables de la taita última, 
con la de 250 pesetas, y. en defecto de su pago, les . 
será impuesto el arresto correspondiente. 

Los empleados d¿ la Empresa vendrán, obliga­
dos, en las localidades «n que. presten su servicio, 
a señalar a la autoridad o a sus agentes el indi­
viduo o individuos que hayan cometido la infrac­
ción, y la Empresa, a colocar en los pasillos y 
puertas de acceso a las localidades, y en forma 
bien visible, carteles eii qué se haga constar k» 
preceptuado en eáte ar ticúlo. y las sanciones que 
asimismo serán impuestas a quienes, amparando a 
los infractores, procúren ocultarle», facilitar su 
fuga o hacer ineficaz la gestión de los agentes 
de la autoridad en ef cumplimiento de su deber. 

Los empleados de la Empresa que. negligentes 
o benévolos, no cum lan lo preceptuado, serán co­
rregidos! con multas de 5 a 25 pesetas, y. por rein­
cidencia, con suspensión del empleo, como sanción 
impuesta por la Empresa. 

Articulo 59. El espectador que durante la lidia 
se arrojare ai redondel, será innudiaiamence re­
tirado por lidiadores y dependientes, que lo en­
tregarán a la autoridad, la cual impondrá la rtiu!-
la ds 50 pesetas la primera vez. castigando la rein­
cidencia con 250 pesetas o con el máximo de 500; 

~ sufriendo el arresto supletorio siempre, en defec-
* to del pago de la -multa, y debiendo entregar al 
~ Juzgado, como culpable de desobediencia, al que 

incurriese en la tercera falta. 

CAPITULO II 
OC L A P R E S m m C I A 

Articulo 6QL La presidencia de la Plaza, en las 
corridas de todo género que en ella se celebren, 
corresponde^ al director general de Seguridad, en 

^ M a d r i d , y a los gobernadores civiles, en las d--
más provincias, ó a las autoridades o funcionarios 
en quienes deleguen. 

. Pára ilustrar a la presidencia cuando lo precise, 
se colocará, a su izquierda, en el palco preside -
cial. un asesor técnico én materia taurina y un 
subdelegado de Veterinaria que haya practicado el 

reconocimieato de toros, lirtgptándoseamo 
y otro) a exponer su opinión sobre u n p u i u 
to coheréto que se Ies consultare por la 
presidencia, que podrá o no aceptar el 
criterio expuesto, y sin que el asesor téc­
nico tenga, en su consecuencia, o t r a in - • 

'tervención en las operaciones p r e l i m i n a ­
res y en las de lidia que la que en este 
articulo se le señala. 

- (Continu&jil 

Dba J . Camjpos propone: 
Én él artículo 2 .° se podría incluir un' 

( párrafo que dijese: 
«En Ipe carteles anunciadores de corri­

das de toros y en las de novillos con pirv 
cadores es obligación ineludible insertar, 
el número, nombre, pelo, edad y peso, ©fi 
vivo, de todas las reses que han de lidiar­
se en el espectáculo, incluso del ganado 
sobrero.. ' > • • ' 

La inobservancia de esta disposición llevarfá^ 
implícita la denegación del permiso' previo git-
bernativo para celebrar la corrida.. 
• Si por causas justificadas se tuviera nefeesidad 

de sustituir todas a parte de las reses anunciadas^ 
y ya .estuvieran repartidos los programas anunfeiâ  
dores del festejo, será obligatorio fijar, en los si­
tios de costumbre, el-tiorresportdiente aviso, figu­
rando en éste la totalidad de la reseña riel ganad?, 
sustituido.» / ' '-*á!l^B 

Con esttfs detalles dados a la publicidad j^osi-. 
Memento se corregirían muchos abusos, lo mismo^ 
por pa^te de los ganaderos como de las Empresa» 
y1, ^obre todo, serviría como datos ilustrativos para 
el espectador en general de estadísticos e infor­
mativos para-.críticos y aficionados. -^B 

* * 
Don Atturó J . Puntas Vela, de Rota, maestro 

nacional, dice: - ^^^H 
«Artículo 2 . ° Como no es fácil que los afíci?\ 

nados todos puedan conocer el Reglamento d© 
Voros, debía insertarse al dorso de los carteles de 
mano, y lo más posiblemente extractados, aqû *. 
líos artículos de aplicación más corriente (en cada 
corrida eligiendo un número determinado de elloák 
evitándose 4«n mucho el problema de las queja», 
voces airadas y actitudes inadecuadas.' C:% 

E n el mismo artículo, y. en el párrafo pertene­
ciente a la pl^sentación'de la declaráción jxif*"* 
del ganadero, además de los requisitos exigido* 
de e á'consignar el estado tísico de las resés, 
ractei ístícas en lo concerniente a c0™*1?6** 
peso de ellas, no aparente, sino real, ^ ^ P ^ Í L . 
al ganadero a pesar en vivo la corrida en el ^ 
mentó de su venta. ' 

Artículo 4.0 Para evitar precios abusivos 
vént^ de billetes, en corridas de máxima exp©0 
tación, que muchas veces imposibilita ^ * í3.1̂  
nado satisfacer sus deseos de asistir, deberían/ 
empresas remitir «I Gobierno civil una td*t*P¡g: 
de entradas a expender en cada taquilla, p»r.a ^ 
selladas por dicha autoridad, colocándose J1*0^ 
al taquillero, en la taquilla, un delegado ^de ^ 
autoridad, portador de relación de onfcradaS 0̂g 
expender en aquel despacho, consiguiéndose <» 
fines importantes: _ 

1. ® Saber la autoridad el número exacto de ô * 
iradas puesta a la venta, salvándose el a,buS?¡<j» 
exceso de espectadores con' relación a 1» ea 
de lá Plaza. » 

2. '» -Ocultar el taquillero entradas p u e a t ^ 
la venta para, una vez cerrado el despacho, f ^ 
penderías fuera de taquilla a elevado precio-

• • • • • • • 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Mario Cabré 

Clbré y Bste^e 
« a d ó e n la caHe 
rte A r i b a u de 
esta c iudad , ei 
6 ¿e enero del 
año 1916, según 
n0s manifestó 
verb^meute el 
difunto padre de 
dicho diestro. Î a 
primera vez que 
éste toreó con 
picadores fué en-esa Plaza Monumen­
tal de Barcelona, el 23 de septiembre 
de 1935. Para estoquear reses de don 
Argitniró Pérez con Silverjo Pérez y 
tGalHto/ (Rafael Ortega);'la guerra 
que empezó en 1936, entorpeció sus 
progresos, ha*.ta que se dió a conocer 
én^ Madrid el 10 de agosto de 1941. 
en cuya fecha mató en tal Plaza 
—acompañado de «Pepéte de Tría-
na», López Lago y Pep¿ Alcántara-
novillos de Aleas; tomó la alternativa 
en la Plaza de; Sevilla, de manos de 
Oit?ga, y de ssgundo espada *el Es­
tudiante», el 1 de octubre de 1943: 
eKoro dé la cesión se llamaba tNego-
ciante» y era de don Francisco Clfcca. 
y el mismo Domingo Ortega —con 
Antonio Bienvenida de testigo— le 
confirmó dicho doctorado en Madrid 
el 8 del mismo mes, con ganado de 
Muiiel. Tres fueron las corridas que 
como tal doctor toreó en aquel año; 
10, en'1944; cinco, en 1945; una, enK 
1946; 14, en 1947, y> 18, en 1948, Su 
único percance grave lo sufrió el 15 
de-diciembre de 194.5 .en la ganadería 
de don Salvador Guardiola, al rea-' 
lizar una escena para una película. 
No podemos' ser más extensos. E l 
númepo que le falta de E L R U E D O , 
puede. solicitarlo de nuestfO corres­
ponsal administrativo en esa ciu­
dad. En cualquier quiosco le darán 
ratón. • », 

127. A. Aftírfríá.—Está us­
ted en lo cierto: aquella corrida a que 
se ̂ refiere ni fué de Albarrán ni se oa-
lebró en Tetuán de las Victorias, sino 
en la de M a d i p , y con toros de don 
Julián Fernández (antes de Vicente 
Martínez). Y vamos a deckle la fe­
cha: 14 de octubre de 1928. Fué, en 
en efecto, a beneficio del Montepío 
<fe los funcionarios de la Diputación 
Provincial, y, como usted dice bien, 
dichos toros dieron un. juego superior, 
aistingméndose sobre todos que 
abrió plaza, llamado «Extremeño», 
número 22, negro zaino. Si el autor 
*:el trabajo de marras se hubiera cui­
dado de depurar lo que le refirió el 
torero aludido por él. no habría, in­
currido en tal badonúa. • „ 

ÍV;«. toro «vérduiío» f« iirnal que 
ncduo cü vcrcmeo» v uno «morí 

-suiva}^ ? chorrAdo en morci 
Uo». Ül primero 
es el que tiene las 
lineas o chorre­
ras negras, y el 
segundo, el que 
las- tiene rojizas 
sobre un fondo 
negro o más os­
curo que ellas. 
Así, pues, decir 
« v e r d u g o » © 
«morcillo» supo­
ne tanto como 
decir «chorrea­
do», y las respec­
tivas denomina 

S\ el éxito que está alcauzamío eí ct<m»n!tono taurino» de E L 
R t ' E D O 110$ depara satísfaceión, no es la de una pueril vani­
dad, sino la de haber acertad» a prestar un servicio a nuestros 

lectores y a los aficionados en general. -
A la vez que agradecemos las felicitaciones que nos llega< que­

remos hacer una advertencia a nuestros corresponsales. No deben 
impacientarse porque las respuestas tarden.en aparecer. Seguimos 
en este aspecto un turno riguroso, y, además, muchas de las consul­
tas, para ser evacuadas, requieren una ardua t?urea de rebusca de da­
los, pues muchos no se contienen ni en las Tauromaquias más repu­
tadas. 

A pesar dê  ello, es labor paciente que realizamos, con gusto y con 
la única finalidad de aportar nuevos- elementos de información a la 
historia del toreo, y desvanecer viejos errores que venían consideran-
dose como hechos plenamente comprobados. La colaboración de quie­
nes poseen algunos de estos datos difíciles de ha l lv , y que lógicamen­
te puedan esSipar a nuestro estudio, la estimaremos en mucho, pues­
to qye este «Consultorio» no se ha abierto para hacer^una demostra­
ción de suficiencia, sino como un trabajo de divulgación y de conjunto. 

Sepan, pues, nuestros comunicantes qué en todo caso serán aten­
didos, tanto más cuanto que nos ha sido dado comprobar una ves 
más el interés que despiertan los más menudos detalles de la Fiesta 
Nacional, a cuyo servicio y exaltación nos consagramos. 

ciones indican el color de las ma iú ; 
chas. , 

128. Á. M.—La Carlota JCár.do- '^fa 
ba).—•Manolete», el muerto en Lina­
res, vistió por primera vez el traje 
de luces en Arles í Erancia) durante 
el verano del año 1933 —no#podemoá 
precisar la fecha , cuando iba-agre­

gado, a la banda 
«Los Califas» pa­
ra intervenir en 
la parte taurina 
del espectáculo. 
Hasta entonces, 
aún pertenecien­
do a dicha agru­
pación, había to­
reado vestido de 
corto. Dado el 
carácter de di­
cho festejo, hay 
que suponer qúe 
fuera cunero el 
ganado que en 
tal ocasión l i ­

diase. Desde luego, ŝ . ignora su pro­
cedencia; 

"Tampoco, puede precisarse el nú­
mero de novillos que estoqueó antes 
de tomar la alternativa. Î o qué^si 
podemos decirle es ^ue, desdé 1936 
—que empezó a torear con caba--
líos-—, hasta que se doctoró, tomó 
parte en 36 novilladas. 
' Desde su alternativa en Sevilla, 
hasta que perdió la vida en Linares. 

«Manolete» 

e incluyendo sus campañas en Améri-^ 
cá, toma parte en 504 corridas 'de 
toros y dió umerte a 1.014 devéstos, 
salvo error u omisión. 

129, A/. L . A • V a i e n c i a í . Nádai' 
que el infortunado Antonio Arteaga 
no aparece por parte alguna, y cóns 
tele a usted que la Historia recoge 
también, hasta". 
donde es posible, 
lo que con los 
humildes se. rela­
ciona, como ha 
recogido lo de 

r Ramón Urizar. 
que usted recuer­
da, cuyo diestro 
pereció, efecti­
vamente, en Pa­
rada de Rubia^ 
les Salamanca) 
el año 1914. Por 
cierto que. |d pa­

usar a la sazón 
por dicho pueblo 
el diestro «Bienvenida» (padre de los 
actuales matadores del mismo apodo) 
y enterarse del triste suceso, se detu­
vo allí y pagó de su bolsillo los gastos 
que ocasionó el entierro de Urizar, 
P^ra que vea usted que la Historia 
presta atención a todos y a todo. ¿ Por 
qué1 no había de prestársela al des­
venturado Arteaga? Lo que debió 
de ocurrir fué que nadie le dí^ "el so­
plo a la madre Clio, 

Manuel Bienvenida 

«pe Alcántara 

Advertencia oportuna 
En el cuarto que en cierto hotel de Santan­

der ocupaba el malogrado banderiUero Anto-
3k nio Soriano, «Maera Chico», se armó un po-

quito de broma y de diverrióii. Aquel torero 
simpático sabía hacer imitaciones graciosbi-

¿̂Á mas y cantaba y bailaba por lo flamenco con 
un salero que no había más que pedir. 

Cuando más alegría retuaba y Antouito era jaleado estruendosa-
mente por los circunstantes, se abrió la puerta de la babitación y apa­
reció e ie l umbral un venerable señor con largummas melenas y una* 
barbas «ue le Bégabau a la c inlwa, cuyo entraño personaje había to-
mado el cuarto del banderillero por d suyo. - , 

Y «Maera Chico», apenas le rió, y sin dejar el bailoteo aaragateto 
a que estaba ¿ntregado, le dijo: ' j 

Zeñór la peluquería está en er piao de abajo. 

Luis Mata 

5, 
B a ré^e l o n a -
Sans,—Lo que 
iisted desea, por 
lo visto, es una 
*Guia turística» 
del antiguo ^ c i ­
ño de Valencia, 
y, naturalmente, 
o a f a obtenerla 

^ebe llamar . a 
otra puerta, her­
mano. 

131. i?. M.—Orba [A licante). — 
Apliqúese 10 que decimos al anterior 
y llame en las puertas de Sevilla. 

5 i$2. J . V. G.-*~Moiril {Grana­
da).—E5 matador de toros aragonés 
Luis Mata y F|ansoy tomó la alter» 
nativa en Zaragoza e} 5 de mayo de 
1946^ de manos de «Morenito de Va­
lencia», con toros de Pérez de la Con­
cha, y actuando de segando espada 
Domingo González Lucas («Domin-
guín»); y le fué confirmada en Madrid 
por el mejicano «Cañitas» el 21 de ju­
lio del mismo año con toros de Miu-
ra, mediante cesión del llamado «Car-
téremo». negro, figurando como testi 
gó en esta ocasión el diestro navarro 
Julián * Marín, 

133. S. T. U. — Don Benito {Ba-
rfajo¿í,—Mire usted; el grito de «|Más 

- corta esa varab, que constantemente 
oímos en las Plazas de Toros, lo pro­
fieren muchos individuos por rutina, 
esclavos de un prejuicio que -Viane 
arrastrándose sin fundamento de doc­
trina, ' L a preceptiva de - tal suerte" 
arranca de u» «Tratado de. la Gíneta», 
escrito por «¡un hijo de la ciudad de 
Sevilla* {no ha podido averiguarse 
quién fuera dicho autor) en el año 
1678, que es cuando se supone qué 
tal ejercicio de campó fué |rasladado 
a las Plazas. Nos informa de él Gos-
sío, en su obra «Los Toros» {tomo II, 
páginas 31 a la 40), y es pieza de alto 
valor porque las instrucciones que da 
para practicar la referida suerte tie-
pén 'continuación en los tratado^ ul­
teriores, sin excluir los de «Pepe-tilo». 
y Francisco Montes. Pues bien; este 

. autor, que da pruebas de ser muy 
•experto y calificado, prescribe que el 
picador ĥ a de repartir la vara en tres 
tercios, de los cuaiesr«dos han de salir . 
del puño adelante, y el otro tercio 
trasero, ha de quedar de la uiauu 
atrás». Y agrega: *Esta es muy buer^-
mailera de usar la vara.» Es * decir 
que'desde el puño del picador > á ?a 
punta de la. puya ha de sacar dicho-
varilarguero dos rerreráír • partes del 

- palo, y t-sía,proporción se übücx'.tt-c« 
los dibujos dei propio autor uut: ilus­
tran l a obra, . todavía inédita. Un 
«tirar él palo» hasta acótnodario a las 
medidas expresadas reside parte- de 
la destreza de un 
buen piquero, y 
a poco que me­
dite u s t e,d se 
convence rá de 

, que, a, id a y o r 
longitud de la 
garrocha, d e l 
p u ñ o adelante, 
y si el toro es 
b r a v o y codi­
cioso y el pica­
dor hábil, mu­
cho más eficaz 
resultará el cas* 
rigo. 

¡Más corta esa 
vara! 



AHIIÜVAIJÜS DE TATEGORÍA Y r ü , \ SOLERA 

B O N M A T f DE CODECIDO 
va a escribir la novela de la Fiesta 

gusta. En «ambio, las bandér iHas 
no ime hacen mucTia gracia. Tumi 
poco me convence la fuerte de va­
ras. No jpitedp evitar ei ver la Fies­
ta desSe un punto de vista pura­
mente piáistico, de ananera literaria. 
Si he llegado a enterarme de la 
técnica taurina ha sido a fuersía de 
ver «or r idas , porque en realidad no 
es eso lo que me interesa. 

— ¿ D e s d e cuándo va usted,a ios loros? 
- -He ido siempre, desde niño. 
—.¿Qué épocas ha conocido? 
—'Desde "Joselitp" y Belmonte, hasta la u l ­

tima teanporada, todas. 
—¿Y -cuál cree usted que ha sá^lo niejor 

entre ellas? 
—-Admiro ei toreo actual. Las corridas que 

recuerda con más- emoción pertenecen a Ja 
ultima etapa del toreo, ü n a de ellas fué aque­
l la de Beneficenicia, en Madrid, que toreó " M a ­
nolete". Le tocó un toro muy ma!o, que fu 
retirado, y le dieron después uno de P in iu 
Barreiro, a l que hizo maravillas. Recuerdo 
taimtoién otra dé Pepíu Mart ín Vázquez, el a ñ o 
pasado, y otra aun m á s cercana, y que es uno 
de mis mejores recuerdos taurinos: la alter­
nativa de Manolo González. Creo que "Mano­
lete" y Manolo González son ios toreros que 
m á s me han gustado. 

¿Dórtde cree usted que es m á s bonito el 
toreo, en el campo o en la Plaza? 

—No sé q u é decirle; porque s í en un si t ia 
tiene belleza y a legr ía , en el otro resulta mag­
nífico. Como' y a ¡lie dicho antes, me seduce 
todo lo que tiene relación con las corridas; 
as í qüe, figúrese Ja importancia- que tpwlrá 
para mí la Fiesta campestre,. las faenas do 
lienta y hasta los herraderos. 

— ¿ L e interesa a usted el toro? 
—Sí , aunque sin delenenme a discutir con 

demasiados pormenores sus ca rac t e r í s t i ca s , 
porque ya le he dicho que no soy un erudito 
y que iá* Fiesta me interesa p iá s t i camen te . 
Prefiero que el loro sea grande; pero no me 
gusta un manso como una catedral; lo p r i n ­
cipal es que tenga bravura y casta. 

— Y en el toreo, qué le interesa más . ¿e! 
a?ie o él valor? ' 

- v - E l ar le ; U)do tó que demuestre que Ja 

NO .es lo mismo hablar de toros con un afi­
cionado al margen de la- literatura que 
hablar con un novelista aficjonado a ios 

toros;- sobre todo, s i el novelista en cues t ión 
es tá tan absorbido en su profesión, que todo 
lo convierte en teuna y se compflace en su for­
ma como al escribir una p á g i n a ¡literaria. Este 
es el cas<j de Bonmat i de Codeeido, eserilor que 
vive ¡para la novela. A él mismo le hemos 
oído decir; 
* — L a novela es un sacerdocio. Hay que con­

sagrarse a ella por cotmpleto y renunciar a 
muchas cosas por' ella. A mí podr ían pedirme 
que abandonara mi peña de amigos, que de­
jaran de gustarme las mujeres, que es lo que 
m á s adkniro; cualquier sacrificio, en fin. Pero 
a lo único que no accedería nunca es a dejar 
de escribir novelas. Nunca he sentido la ten­
tación de escribir para el teatro. Aunque sea 
lo menos comercial en literatura, creo que lo 
mds digno de ser tomado en serio es la no­
vela. •,. 

Con esto creo que queda definida la m á s 
importante faceta de la personalidad del es­
critor, que no sólo t eór icamente rinde culto, 
a la novela, sino que en la p rác t i ca dedica a 
el la lo mejor de sti tiempo y lo más c u l t i ­
vado de su e sp í r i t u ; Bonma t í de Codeeido es-
«rib« uno o dos libros anuales. Y aun le que­
da tiempo para ser aficionado a ios toros. 

.—¿Qué es lo que m á s le gusta á usted de 
la Fiesta?—-le preguntamos. 

-—Todo. No sólo cuanto ocurre en la Plaza, 
e l 'magnífico espectáculo , la emoción del toreo 
y las reacciones del públ ico, sino el ambiente 
forunado alrededor de la F ies ta : los counenta-
rios de los aficionados, la popularidad de los 
toreros, las ganade r í a s , y hasta la entrada a 
la Plaza en d ía de corrida, con ese olor pene­
trante déi púbilico de toros: un olor a cigarro 
habano que itniipregna la a tmósfe ra . Muchas 
veces, ál percibir en cualquier sit io el aroma 
de un c igar ra puro, no puedo dejar de evocar 
una tarde de toros. Es tanto lo que me gusta 
la proximidad del públ ico de toros, su obser­
vación, que pudiendo ir al palco del Ayunta ­
miento, prefiero comprar m i localidad y aco­
modarme en el tendido para disfrutar mejor 
de todos los pormenores de la corrida, que 
para m í no se l imita a las suertes que se 
suceden en el ruedo. 

— A propós i to de suerte: ¿cuá l es la que 
m á s le gusta? 

— E l capote y la muleta es lo que m á s me 

C o ñ a c 

E 

gracia puede vencer a Ja fuerza. En e¡ torero 
el arte, y en el toro, la bravura, dan eJ ctM 
junto grandioso de esos momentos taurinos 
en que la belleza adquiere ei sentido más 
hlime al ser rondada por ia muerte. : ^ 

•—¿Le gus t a r í a ver torear a la mujer? 
—No, no.. . Es tanta la admiración qu* 

siento por ella, que verla expuesta al peligro 
y a la rudeza del toreo me parece muy des­
agradable. Creo que la mujer tiene bastante 
con ser ¡mujer. L a -que triunfa sin necesidad 
de ser una gran escritora, o pintora, o escul-
tora» o llevar un ihislre apellido, consigue,'a 
mi modo de ver, ia, mejor victoria en la vida. 

—¿Cree , usted que al toreo actual ;e sobra 
»• le falta algo? 

-—No lo creo. E l toreo debe conserva/se 
puro con todas sus tradiciones. E l suprimir 
cosas e imponer innovaciones es deformarlo, 
inventarse un nuevo espectáculo que nada lie-, 
ne que ver con el toreó . 

—¿Usted ha toreado alguna vez? , ^ 
—No. Pero en mi tierra, siendo niño, hí' 

corrido delante d.1 tos toros cuando en laí 
fiestas los soltaban por las calles. Una véz M 
cogió uno y, ade.más de sufrir su embestida, 
tuve que guardar e; secreto para no exponer­

m e a la reprimenda de mis padres. En es»' 
c«»ns?stfc.ii todas mis glorias taurinas.. 7 ' 

—JSTo es tá mak. Otros pueden' contar *m 
menos hazañas . Y ahora terminaremos nues­
tra conversación laurina l levándola al cami­
no de la literatura, ya que ve usted la Fiesta 
de manera literaria. ¿Qué 'opina de cuanto se 
ha escrito alrededor de los toros? 

•—Creo que la verdadera literatura taurina 
es tá todavía por hacer. Esto es, que la noveia 
de loros no se ha escrito aún.* Se han escrnP 
libros de verdadera erudición, perfectain6*!1 
documentados y muy út i les , corno la Encicw-
pedia de Cossío, por ejemplo, que t ienetwp 
mi admirac ión , y otro.? l ibros ¡muy int*resa*| 
teí; t ambién . Pero literariamente, no se ¿ | 
hecho ninguna obra que capte por entero 
..mhiente taurino, ninguna novela que s? . J L 
arrol le ín tegra dentro de él. Y sería inl . ,r 
sante ¡hacerla, porque es un tema es ene' 
mente español y que es tá aún sin desarro» 
en Ja novélíst ica e spaño la . i d€* 

r—¿Piensa usted escribir alguna novela 
l.»ros? iua, 

—^Sí; quisiera escribir una, larga, de ^ 
trocientas p á g i n a s , con las caracter ís t icas Mg 
antes he dicho: es uno de mis P ^ ^ n . 
También , en^un toimo de novelas expen» (̂ 
ialesi que pienso hacer, quiero que ^ 
ellas —^novela corta— se desarrolle toaa 
i'ante una corrida de loros. 

-—De usted e spe ramós errandes cosas. .ti 
— Y a he dicho que puede esperarse -

menos que dejé de escribir novelas, y ^ 
a ñ a d o que también todo, menos que dej 
.gustarme los . loros. ^ . g pc! 

—Pues enhorabuena. > muchas gracia 
sus contestaciones. _ 

P I L A R W A n v 

• L 



k a eorrida del ps&aú» 
9, en Méjico, filé 

feaetosu Ya e» el primer 
toro se hizo aplaudir 
SÜrerio al torear con í a 

capa 

Fué éste i»no de los «e 
reekaxos que Süverio Fe-
rex dio a sa segundo. E l 
péUico «pidió y obtuvo 
la oreja del Ucbo para 

el matador 

41 segundo loro le hizo Antonio Velákfuez faena de ta que destacaron 
ranos naturales rauv ¿len ejecutados 

Otro natural de Velázquez al segundo toro, del que cortó oreja y rabo. 
Iras malario bien de ,una entera bueük ' 

no esperaba {mea* en el tercero» que mansurroneó, 
la hizo a fuerza de valor 

También se lució en el sexto Rafael Rodrigue». Esta manoietina fué 
, emoción«ute - {Foios. Cí/ro, exclusivas para E L RUEDO). 
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E L cr í t ico taurino tiene qû e viajar constan­
temente. Las Ferias iimportantes recia-
;man su ¡presencia y función. Si el cr í t ico, 

a d e m á s , es un espí r i tu observador y Uin es­
critor ameno, puede añadia* a su labor con­
creta, referida a la -Fiesta, otro tipo de .cróni­
cas descriptivas, impresiones de ciudades y 
costumbres. Esto acaba de hacer nuestro que­
rido compañero Ricardo García , "K-Hi to" , dát 
rector de "Dígame", que ha recogido en mi 
libro, de fino humorismo, sue notas y apun­
tes. Aunque muchos de los capí tu los que i n ­
tegran "De la Ceca a la Meca" —que es el 
expresivo tí tulo dé la nueva obra "kaitesca"— 
no «e contraen a los ttemas tauri-nos, la alu­
s ión es frecuente. Y hay pág inas enteratmente 
consagradas a corridas, conversacianes con 
toreros, figuras que tuvieron notoriedad y ya 
viven del recuerdo, tentaderos, l a vida cam­
pera, los viajes de lo<s matadores y sus cua­
dril las, el ambiente de las ciudades en torno 
a los festejos y otras estampas, adcmirable-
niénte trazadas, que con el toreo se conectan 
directamente. L a mayor ía de esas excursiones 
del cronista estuvieron motivadas por su la­
bor cr í t ica. Y las poblaciones tienen otra f i ­
sonomía en días de corr ida. Cambia el am­
biente. Se respira-"f iesta" por todas partes. 
N e es ext raño que "K-Hi to" , al recoger sus 
materiales para componer luego la vers ión de 
cada sitio y ¡momento, adelante los perfiles y 
dé «más. .importancia a los aspectos que tienen 
que ver con~ío5 toros. 

L a visi ta al torero en el cuarto del .hotel 
—una pincelada llena de gracia, de verismo—-
es un pasaje esencial en las corridas de Fe­
r ia . E l ar t is ta . quiere estar tranquilo, sin la 
fatiga de la charla y los cumplimientos; pero 
no hay manera. Cada cual considera que es 
una excepción. Y hay que pagar ese tributo. 
Llega el desconocido, pero como presume de 
Ser ín t imo aimigo y 'quiere. presentar a otros 
tres" o cuatro, deseosos de trato con el espa-

ra el asedio. Sablazos de l(Kia, 
4 d í ^ r a n X r a d o se desespera: "iComo tie 
^ a S r a fama de generoso!" Las demandas ^ 
" f ^ i ñ c a í i en montones: los que piden dmer 
dasit tcan eu quieren una ayu<ia 
^ r a ¿ r a r S f i c a s ^ e l que necesita la ^ 

naot^Petdtampa plena de realismo, descr^ 
Otra ebirt. F r lidiador, ya retU 

- 5 « á m e n t e ! "Má'chaquito" e'n 
rado. C ^ y ^ ^ . L de amigos, su prestigio bien 

f ^ " a ú r a p a r e c e citado con frecuencia ^ 
lete , ̂ e n ^ a r la especial devoción del ilus. 

' f pU^nis t a p t r a e l "Monstruo", coano él k 
^ C ^ í a l a ¿on sotorenounbre que alcanzó no-
d e n a m m ^ a c o n ^ o « ci(Sa exacla re 
lor ia ^ l ^ e d a d , su prec is ión de palabra. 
con el r e c f ^ ^ ¿ a t i v a . Entre los relatos, 

'nales en a ^ L a madr ina y e 
el del viaje ^ n los ^^ero viajan d« 
matador, hacinados ^ n un ^ ma<iru ^ 

l l0Ch^Sta r S ^ntorescos detalles del v | 

da famoso, no se le va a descomponer el cuen­
to. E l torero, entonces, hace un esfuerzo ¡meri­
la ! para ir en t e l ándose de q u i é n es e l v i s i ­
tante. "¡Ah, sí, Serapio, c l a r o E n el caso 
dé Ortega, es la diplomacia, el tono de coi^te-
sfa, eí dominio de una técnica. E n el de otros. 

M A N O L O 

D O S 

La figura taurina más atrae-
tiVa de la próxima temporada 

£i gran torero de la nación herma­
na, que por su personal estilo y por 
los triunfos conseguidos al finalizar 
la pasada temporada constituye la 
más atractiva "figura de la Fiesta en 
la temporada que pronto va a empe­
zar. Así lo han proclamado los pú­
blicos y así lo espera la afición. 

deriilero, la carfción melosa del espada, el puro 
que hay que poner en la b©ca del chófer para 
que no se duerma, el d iá logo "sui géneris' 
de lo« lidiadores. L a n a r r a c i ó n es interesante, 
divertida, con un conjunto de agudas observa­
ciones. Los tentaderos y las dehesas, el em­
paque senoriai de los ganaderos, las faena? 
de[ campó , la obsequiosa hospitalidad de las 
s e ñ o r a s , el misionado aprendizaje de los prin­
cipiantes protegidos constituyen otro capítulo 
bien visto, certeramente recogido. Y, en fin. 

- hay un cuadro ^que alcanza el valor de agualj 
fuerte, -de impresionante boceto: el de la CQ-
r r ida pueblerina, con los carros en la plaza. 
los_ atuendos humildes de los torerilios y e l 
valor emocionante del que mata la vaca brava' 
y cornalona, tras de una faena digna de un 
recuerdo de ca tegor ía , y pide, después , 
se le empuje, que se le proteja, para toreaf: 
f n "plaza redonda".* "̂ ^̂ H 

Afanes, anhelos, pequeños dramas de I» 
vida dé -ios modestos, gloria y aureola de lo» 
consagradas, amigos y seguidores de los 

• des artistas, tono y fisonomía de las ciudáde^ 
en días de Feria —un apunte de gran fuerí» 
Realista, de tmagníftco impresionistmo, es el 
cierro de Pamplona— se unezclan con anéc 
dotas curiosas, con observaciones finísimas J 
con peripecias del infatigable viajero. i j 

Y fuera de la conexión con el tema cenlf^ 
los toros, una suces ión de d ic t ámenes y Ja­
cios, calificaciones y puntos de vista smg«*9 
res, de remarcado ca rác te r personal, hace1' 
de este nuevo libro de "K-Hi to" una g«ía £ 3 
toresca, original , no exenta de grandes vero»' 
des, que puede servir al viajero mucho «ia 
que esas otras g u í a s de uniforme estructura 
que dicen lo mismo siempre y que no Pr 
fundizan en la esencia de las cosas y 

. nombres, como el lápiz; para l a nota esci'i 
y -para el rasigo en caricatura, humor del ra 
sutil e incisivo del autor de "Yo, Garcían, Ip 
en esta tercera apor tac ión a su "AnaqüPJ. 

, demuestra la sazón de su ingenio y el dow 
nio de su técnica . _ c 

FRANCISCO CASARE5 



£2S TícníB v hprradpro en la ganaflíTía 
di1 don Franrisro liallHrdo Burgos 
Se c p J e S ú e n d a s ftayones^ Huéscap i S r m a á a ) , 
inicrvlnllendo los matadores de toros Fedre Bar re ra 
} J o s é Vera «Hilño del B a r r i o i . Los novil leros Ramón 
Bar re ra ~ sobrino de Pedro - , Amonio Reina, Pedrin 
Moreno y J o a i l l s Tendero, v los a í t c i enados s e ñ o ­
res Monsalvc, Domecli y «Mario Danagra i . corres­

ponsal de E RUEDO en Granada 

Con Andrés Ga­
rrido, «Gordo» —a 
caballo— se agru­
pan los toreros y 
aficionados 'que 
han de intervenir 

Isabeiita, sobrina 
# del señor Gallar­

do, luz y alegría 
de «Los Rayones», 
torea al alimón 
con Juanito Ten­

dero 
i . . Y ahora, Isabeiita ex­
plica prácticamente a 
nuestro corresponsal có­
mo se hierra a un bece­

rro 

tas constante» 
jrtervencioncs 
del gran aficio­
no señor 
Monsalve fue-
ron siempre así, 
fa'« que nadie 

pudiera su­
perar 

: 

^ aficionado 
Luis Do-

en o» Y** de « P a 
qe verdadero 

V^'naestro» 

«Mario Danagra» 
demuestra en este 

% soberbio pase que 
domina de igual 
manera la teoría • 

que la práctica 

«Niño de! Ba­
rrio», señor 
M o n s a l v e , 
nuestro corres­
ponsal en Gra­
nada, «Mario 
Danagra», y 
Juanito Ten­

dero 

{Fotos Torres 
Molina) 



En torno al 
mtenario del nacimiení 

/del popular poeta festivo 

CARLOS LUIS DE 
buen aficionado y escritar taurini 

'ubfícó muchos versos y crónicás 
dedicados a la Fiesta 

Nacional ^ 
ello «salvó» la vida. Escribió el pkólogo, así como 
el primer capitulo. Pero lo demás lo dejó apunta­
do én parte y €;tt parte sin anotar siquiera... Carlas 
I4UÍS de Cuenca anunció asi su obra: 

día 8 del actual mes de enero se ha celebrado 
el centenario del nacimiento de Carlos Luis de 
Cuenca, el popular poeta festivo, ^ue llenó con 

sus prosas j versos numerosos periódicos y revistas 
de su época, y ^ue fué aplaudido en escenarios por 
sus comedias, zarzuelas y juguetes cómicos: 

Entre los artículos y crónicas conmemorativos 
que se han dedicado a su recuerdo no se ha publi­
cado ninguna que recuerde un perfil interesante de 
«u personalidad. Se ha hablado de é t como poeta 
de musa fácil, como escritor madrÜeñista, como 
tertuliano de cafés matritenses, como autor teatral, 
como auditor de Gueíta y Marina, como hombre 
de hogar y caballero cabal... De todo esto se ha ha­

lo; pero se ha olvidado la faceta del aficionado 
' del escritor taurino. 

Para reparar en lo posible esta omisión, van es­
lineas. 

Aunque «Don Ventura», en su «Historia de los 
escritores taurinos del-siglo xix», no se ocupó de 
Carlos Luis de Cuenca, el popular autor de «La he­
rencia de un rey» escribió, sin embargo, 
dé toros bastantes crónicas y' dedicó a la 
Fiesta Nacional coplas y versos en «La 
Correspondencia Militar» -.-que dirigió Fer­
nández Arias, el padre de «El Duende de 
la Colegiata»—, en «El Debate» —del que 
'fué colaborador asiduo en los últimos días 

"dé su vida, y donde, la muerte le de jó t run-

Erase «íe» U>ro viejo* Cosa extraña, 
sobre toda en España, 
donde el rigor de las taurinas hyes 
llegan a la vejez sálo los bueyes 
y el toro, en gentrat, pierde la vida 
en la atrnuda juventud florida. 
Un toro viejo, digo-, 
que de truchos sucesos fué testigo, 
y tan privilegiado" de meméria, 
Que no olvidaba, nada . 
y podía contar de una sentada 
todas las peripecias de su historia, « 
queriendo hacer alarde de su ciencia 
entre tos literatos, 
aprovechando los cunúsos dattís 
que le suministraba su experiencia 
y acariciando el vanidoso intento 
de lograr con la pluma 
subir comó la espuma 
de la inmortalidad al alto asiento, 
se dió tan buena traza, 
que escribió sus *Mem6r$as dé UUrapla 

A enriquecer mi literario acervo 
la suerte ha destinado tal tesoro, 118 
y yo como oro en paño las conservo * 
y de leerlas me las sé de coro, 
y no se han de pasar muchas serkanas 
si me concede Dios salud y vida, 
para que no me quede con las ganas " 
sin que la referida 
cornúpeta obra de arte ".'^^HB 
publique en tono aparte 
a/ humano lenguaje traducida. 

, Y mientras tu atención sobre estoyUatno 
simpático lector, y suavemente, 
pues tu benevolencia lo. consiente, 
te coloco el proyecto y el reclamo I 

Era un buen afidonadb a los toros. Eso que * 
todas las semanas Pilar Ivars bajo el membr 
de su serial «Afídonados de categoría y con so] 
ra», tenia en él^razón y realidad. Fué un lagarti/ 
ta apasionado'.' y más modernamente, un entusi?. 
ta de «El Algabeño» y de «El Guerra». No se 
dió una sola corrida en Madrid, hasta que la ^ 
y la salud le impidieron asistir a.la Fiesta. ^ j J 
últimos años evocaba con su buen ámigo don fcJ 
Mazzantini, ej re r̂ del volapié, las grandes faena, 
de un ayer en los que los dos dejaban recortad^ 
las alas nostálgicas de la remembranza'. 

E n su nóvela «Juan el Tonto» describe una esce 
na de capea en el madrileño pueblo de Colmeniii 
.Viejo, corrida rural que el autor presendó en su « 
véntttd, y cuyo recuerdo quedó grabado de por vidi 
en su memoria, al contemplar cómo una mucht 
dumbre cobarde hostigó ferozmente a un toro 
hasta lograr qué cornease trágicamente a un to^ 

JOSE ALTABELLA 

D O N M A S , EL AFICION A B O 
cados irnos interesantes relatos autobio­
gráficos, bajo el titulo, de «Memorias del 
Madrid Viejo»— y en la revista «Toros. y 
Toreros»... 
| Que nosotros recOrdem<w, dejó versos 
'dé gran ingenio, entre los que se desta­
can «Don Blas, el aficionado», «Fiesta Na-
donal», «iPas de taureaux!», «Los ex casti-
l^s», «La Escuela de los Becerros».-• 
^pPor derto que en esta composidón 

pnundó su propósito de escribir xm l ib i 
ittrino, que no logró terminar... Se pro 

puso escribir. una serie de versos dedic 
ú toro que no se dej¿ 

Aquél es don Blas. ¿Le veis? 
Eñ esa contrabarrera, 
que ocupó pof vez primera 
él año setenta y seis, 
continúa y persevera. 
Siempre la ttene ̂ abonada, 
y há tenido la fortuan 
de no faltar a ninguna 
corrida ni novillada. 
Si oisteis que era llamado 
el primer aficionado 
de la Plaza de Madrid 
y no dábais en el-quid . 
del dictado, 
tened la seguridad 
de que en esencia y presencia 
es el primero en verdad, 
no sólo por competencia, 
sino por su antigüedad., 

Don Blas, dando ^explicación 
del móvil de su afición, 
aunque no la necesita, 
dice que los toros son 

é su diversión favorita. 
Juicios difíciles son 

los de los gustos ajen'os; 
pero, en. mi humilde opinión, 
eso de la diversión 
tiene sus más y sus menos. 

En los días de corrida, 
al volver del apartado, 
quiere almorzar en seguida; 
y como el almuerzo ansiado 
no suele estar a medida 
de su prisa preparado, 
don Blas, que se desespera 

ftor no tenerlo a su hora, 
sostienê  una pelotera 

1 con sus hijas, su señora, 
su doncella y cocinera. 

Su ferviente taurofilia, 
con tan plausible Motivo, 
le da como aperitivo 
un disgusto de familia. 
Sale al fin de sopetón, 
buscando* por el camino 
medios ~de locomocióri 
Para ir al circo taurino, 
y otra desesperación. 
Como si se conjuraran 
para ponerle en aprietos, 
los tranvías van completos, 
las mañuelas no se parar}. 

Esto le saca de quicio 
y echa rayos y centellas" 
al alcalde, por aquéllas 

-deficiencias del servicio. 
A l fin consigue llegar. 
Ya está tranquilo y sereno, 
colocado én su lugar; 
la corrida va a empezar, 
y entonces viene lo bueno. 

E l primer disgustó grave 
se lo causa el alguacil 
Por no coger bien la llave; 
luego el chulo, que no sabe 
abrir més pronto el toril. 
Luego el toro, por su traza 
y pequenez evidente, 
tfue no es un toro de Plaza, 
sino una cabra indecente. 

Después le saca de Vino 

el picador al picar, 
a quiep sufle motejar 
de ladrón y de asesino» 

Y así sucesivamente, 
con todo bicho viviente 
que en la lidia toma parte, 
y hasta con el presidente 
0 autoridad competente, 
incompetente en el arte. 

Furioso y atrabiliario, 
y usando un vocabulario 
extrarradio del decoro, 
¡suele citar de ordinario 
desde la madre del toro 
hasta la del empresario I 

Y de tal mudo perdura 
el disgusto y la amargura 
de don Blas, 
que a las tres horas y aun más 
de acabarse la-función, 
sostiene una discusión 
Mn tal cójera y cori tal i . ̂  
ausenciá de buen sentido, t 
qtie alguna vez le /tan traído 
una cuestión persoeial. 

Cuando alguna vez le riño 
por su actitud descompuesta, 
se excusa con su cariño 
entusiasta por la Fiesta 
Nacional, que es su ideal, 
• —¿Fiesta Nacional? No hay 

1 Si usted sufre horriblemente 
Para usted, es propiamente, 
tel disgusto nacional*. 

C A R L O S LUIS O E CUENCA 

tal 



El camino del cine pasa por el ruedo 

PEPE A G U A Y 0, torero pree6ir 
figura de la cámara 

CON su premio a la mejor totc-
grafía, recién otorgado por el 
á rca lo de Escritores Cijiema-

«ográficos. y. otro premio en pers­
pectiva, Pepito Fernández Aguayo, 
ex torero, se ha situado en la van­
guardia de los operadores naciona-
ies de cine. 

Pero iurarlá yo. aunque su vida 
esté encauzadá por los plácidos de­
rroteros de la cámara, que a él lo 
que más le halaga es que alguien, 
evoque su pasado taurino, del que. 
como hijo de "Baldomero,,. ante 
cuyas máquinas, desfiló la Edad de 
Oro del Toreo, posee un álbum fo­
tográfico imponen l a 
. En el rincón de una cafetería le 
pasamos revista detenidamente, y 
la voz de Pepito — jvaya. que no, 
que no me decido a llamarle ni si­
quiera Pepe!— en "off". comq se-dice en la jerga 
de los Estudios, va explicando: 

—Yo me aficioné al loro a fuerza de verlo des­
de el callejón, a fuerza de hacer fotografías a 
aquellos toreros de entonces. Pero el "empujón' 
me lo dió "Chicuelo". que fué. desde entonces, mi 
kloto máximo. Con entradas para verlo, cobraba 
yo las primeras fotos que le saqjié en Madrid. Me 
parecía aquel el precio más alto que pudiese 
exigir... 

Repasamos juntos media tonelada, por lo me­
nos, de cartulina. 

La admiración de Pepito, por el fino torero se­
villano —¿quién sabe si por razones de estatura, 
de conformación física?—. queda reflejada en es­
tos lances, en estás verónicas yK estos pases de pe­
cho, donde bureles ciertamente desproporcionados 
para su envergadura rozan la figura redondita del 
"cameramian" de "Locura de amor". Es como un 
"Oucuelo" en pequeño, si vale la redundancia. 
Planta, sabor, arrogancia... 

—Conmigo —y con "Maravilla", con el que for-

Derecho a la era*. La estatura es lo de -menos 

mé pareja en seguida, al cabo de unas becerra­
das— se dió el caso pintoresco de prohibirnos las 
actuaciones, por nuestra corta edad, pero después 
de torear dos años seguidos. Empecé a los once, 
en Vista Alegre, con "Chiquito de la Audiencia" y 
"Maravilla", después del qyue pudiéramos llamar 
"bautismo taurino", que fué en Cercedilla. 

—¿Cuál fué tu virtud más destacada como tore­
ro. Pepito? 

—Yo diría que mi pundonor. Al menos, mis ga­
nas de agrádar^Lo he hecho todo y lo he inten­
tado todo. El día en que vestí mi primer ttaje de 
luces, en Gljón. estaba enfermo. Me resistí a ser 
sustituido, y sóto a instancias de los médicos con­
cedí irme para la enfermería. Bueno; pero salí a 
la arena, me olvidé de la fiebre y del decaimien­
to y maté mis novillos como un hombre. Tampoco 
me arrugaba ante las manifestaciones del públi­
co, por absurdas que fueran. Verá usted: yo fui el 
primer novillero español que toreó en Méjico. Hice 
mi presentación en la temoprada 3!-a2 en la i 
za £1 Toreo, con Carza 'y " E l Soldado". Al hacer 
el paseíllo, el público, que no veía con buenos ojos 

En la Plaza de Vista Alegre, tomando anas 
escenas para «Currito de la Cruz» 

Aguayo, torero precoz, con «Maravilla»» 
paseados en brazos triudfalmente + 

que también fuesen al pa ís novilleros de 
España, me obsequió con una pita "dê  
miedo". Yo iba ajeno al porqué. Pero* 

^W"^ cuando me lo dijeron, palabra que me 
sentí ciecer. Tuve a la gente de uñas un buen 

ralo. Pero a poco de meter el capote, me los eché 
al bolsillo. Luego tuve la suerte de hacer a Garza 
dos quites muy oportunos, y salí ya de la Plaza 
con una ovación... 1 * 

—¿Te castigaron mucho los toros? 
—Poco. Dicen que fui eso que se llama "un 

rata">Lo cierto es que tuve suerte, y nada más. 
Sólo dos cornadas recuerdo: una en Tetuán y otra 
'en Méjico, en Ciudad Juárez. Nunca me avisaron. 
Hasta que en Vista Alegre, una tarde... 

Pepito Aguayo lo cuenta al pormenor, serio por 
fuera, divertido por dentro. Salí» « n novillo ai 
que no había forma de cuadrar, tina y otra vez 
intentaba echarse el estoque 'a la cara, y una y 
otra vez. el animalito le daba "marro". Sonó el 
pr imero y sonó el segundo, y prosiguió la cace-
ría. Finalmente. Pepe dicidió recurrir a la astu-
t i a . Y resguardado tras un banderillero, como si 
se tratara det matar un leopardo, le sacudió un 
mandoble que lo envió ai "cielo" de los toros; 

—Bueno, no J o creerá usted. Pero al jpibiieo 
le cayó tan en gracia, que me'dieron una ovación 
tremenda y hasta tuve que dar dos vueltas ai 
anilla V 

—¿Por qué dejaste las Plazas, Pepe? 
—Muy sencillo. Al cabo de ocho años de vestir­

me de luces descubrí que yo continuaba con mi 
metro cuarenta y nueve centímetros. Pero el ga» 
nado que me echaban llegaba ya a las cuarenta 
arrobas. Me pareció una desproporción demasia­
do manifiesta. Y me fui. Volví a la fotografía. Y 
poco después, el que habla sido mi compañero de 
cuadrilla infantil. "Maravilla", que estaba actuan­
do en "Currito de la Cruz", me presentó a Caerfe» 
ner. el operador de la película Me'tomó bajo su 
tutela y me lancé a l cine. Hasta ahora... 

Hasta ahora, que cerrando un ciclo toreare, en 
una vuelta a l ruedo de su Juventud. Pepito ter­
minó de fotografiar como primer operador un 
nuevo Xurr i to" , en el que un matador de toros 
auténtico. Pepin Martin Vázquez, da la sorpresa 
del año como actor. v 

En el jnontón de fotografías que invade el vela­
dor «altan los "stills" de la cinta. Y algunas ínv 
tantáneas tomadas durante el rodaje, en las que 
vemos al J'cameraman*' recordando, con gracia y 
dominio, ^us tardes taurinas. 

—¿No ha sentido alguna vez nostalgia de la 
vida pasada. Pepe, de ocho años de brega por las 
Plazas? 

—Yo' creo que no habría forero que no se qui­
tase "del toro" si le ofrecieran un porvenir igual­
mente brillante y menos arriesgado. Es mucho 
miedo el que^se pasa, amigo. Y sin embargo... , 

—Y sin emíargo. ¿qué Pepito? . 
—Si tuviese ahora catorce años, volvería a em­

pezar... 
J O R D A N 

«i 



Un liimilrrii n Cnlni^ar \w« 

S ALIMOS íetapronno de Cokaenctr Viejo y. deapMés ua agra­
dable paseo, Ilegamoe a l a linca. 

Por encima de las tapias de l a comtkrfa, l a vecina Sierra 
d e l Guodanama recorta su» blancas cumbres sobra un deic* azul, 
fünpio de Bubesu 

Gwxrdc» y vaqueroer amoatoDan gavilkts de leña y vtm oráe-
nasido los biemps de marcar. El viejo mayoml prende luego a l 
moraion de ramas» Entre nubes de bumo y crepitar de llamas, ta» 
extremos de los hierros se van po. 
me-ado al rbjo vivo. 

En uc corral pequeño, becerros y 
becerras, con la cdbsza levantada, mi­
ran con sorpresa y temor a los cuño-
sos que nos asomamos para verlos. 

El ganadero, con cuaderno y lápáz 
en la mano, apoyado sobre nn burla­
dero, manda que se suelte a l primer 
becerro, y empieza l a fama. 

Se abre la puerta y salla al corral 
%1 primer choto. Es negro, sale con 
macho brío y s® arranca como unce 
Hecha sobre el primero que ve en el 
centro del corral; llega hasta él, frena 

Una vez cruzada i a puerta, lo 
sueltan. Dando botes y berreando 
se va a l a querencia de las vacas, 
que ©n un corral vecino a l del he-
iradezo lo reciben , de no muy bue-
not manera, porcní#. o bien por el 
olor d© «u piel tostada o por el de 
ks sangre que le chorrea de las ore­
jas, cuando se acerca a ellas le 
ameaaaxxn y le tiran algún derrote 
con sus finos cuernos. ^ ' 

Nuevamente se abre l o puerta 

del ganadero pide los hierros *Jn vaquero los 
trae. En sus'extremos húmeantes tienen el gara­
bato de las cifras. En tanto, el becerro, opadas las 
patas de atrás, berrea, impotente, aplastado con-
t a el suelo por los vaqueros. Un temblor de co­
raje y miedo reoatre su pieL 

Con una navaja de corte muy afilado le rajan 
las oreja», haciéndole una señal eepeclal. A l mis­
mo ti^npo, de sus ancas sale una espesa huma­
reda, y por el corral se exdeade un acre olor a 
pelo y carne chamusapdi. 

Después hay que soltar a l becerro. Sé le quita 
kt cuerda que amorraba sus patas traseras, y sin 
que le suelten quienes le sujetan l a cabeza, el 
animal se levanto. Dos vaqueros lo llevan, uno 
de la oabeag y otro del rabo, y lo sacan del co­
rral. Sería pe&gcoso dejarle suelto dentro, y a que 
después de marcarle, el beowrro, eníurecido por el 
dolor, se arrancaría y toparía hasta contra las ta­
inas del carral y se lastimaría contra l a piedra. 

con las cuatro paías, levantan­
do una polvareda, y después de 
dar un resoplido se arranca so­
bre otro que, dando palmadas, 
le llama kt atencáóa, y hace lo 
mismo qué con el anterior «va­
liente*. Tlsí recorre todo el co­
rral, entre arranques de bravu­
ra y algún susto que otro, has­
ta que, en un momenío propicio, 
un vaquero le agarra de los, pi­
tones y, ya sujeto entre varios, 

le derriban en tierra, y sujeto 
del rabo, patas y cabera, lo de­
jan inmóvil. 

"•El uno y el cinco!» La vor 

del cozrcdito en donde están los 
becerretes, y se prssigue kt fae­
na coa otros bichos. 

Y as í van saliendo, durante 
mañana, cuarenta o cuarenta y 
cinco becerros. En el comral hay 
algarobía, risas y bromas- Ca­

da animalito hace cosas dis-
tmías. 

Eaíre becerro y beóeanro se ha­
ce correr uñ cántaro de vinillo 
tinto, que da ñuevofe fuerzas pa­
ra seguir el quehacer, acaricio' 
dos por los rayos de este sol de 
invierno, que hoy se ha vestido 
con galas de primavera-



POR FSFAM mum v mum 

El novillero Eframi Barrera y el ga­
nadero don Fernando Grana, heri­
dos. - Reaparición del morador me­
jicano HeHberto García. - fn ía 
quinta corrida de ia temporada 
confirmó sil alternativa en Méjico 
el norteamericano Jesús Córdoba 

vn las oficinas de la Emp^pesa de t a Plaaa de To-
de Madrid se reunieron, díaft pasados, los ^rin-

r'Dal^ empresarios taurinos de >spaña ,pa ra cam-
v iar impresio ne« sobre ta organización de la próxi­
ma temporada. . . • , , . , * , 

—Durante las-fiestas de un de ano celebradas 
en Pamplona (Colombia) resultó gravementé he­
rido el noyilrero colombiano Efraím Barrera. Fué 
empitonado por el submentón y el pitón salió p<jr 
el maxilar- Fué operado con resultado satisfacto­
rio en un hospital de Bogotá. Alternaban con Ba­
rrera el español Mariano Guerra y Moisés Hernan-

^^-C'uando en su hacienda de Huando intentaba 
jwmeí en suerte a un toro, fué cogido el ganadero 
}»eriiano don Fernando Grana Elizalde, que sufre 
íma cornada en una pantorrilla y la fractura de dos 
costillas. • > ' v 

—El pasado día 9 reapareció en Tlaxcala (Mé­
jico) el'matador de toros Heriberto García, qué lle­
vaba más de cinco años alejado de los ruedos. He-
ril erto cortó oreja y rabo en su segundo. Luis Cas-

'tro, bien toreando y regular con el estoque. 
—El veterano picador mejicano Franci'wo Oí ve­

ra, «Berrinches», fué arrollado por un tranvía au 
calzada de Tlalpan. «•Berrinchea» sufre lai fi altura 
de una costilla. 

* —En los locales del Club Taurino de Albacete 
pronunció una conferencia el cronista taurino del 
iieriódico «Levante*, de Valencia, don Jesús Lio-
réns, «Recorte*. E l tema de su disertación fué •Co<-
mentario^de la temporada 1948 y panorama de la 
temporada 1949». Fué muy aplaudido. 

—Itespués de treinta y seis años de profesión, 
animcia su retirffda definitiva el gran picador de^ 
toros Rafael Andrade, «Artillero». 

—En la finca «Cruces», de. Almendralejo, se cele­
braron días pasados las faenas de tienta de las re-
«Bj de la ganadería de don Félix García de la Peña. 
Rr ganadero fué felicitado. 

—El pasado, jueves, en el salón de actos de la Aca-
''emia Médico, Quirúrgica^ pronunció una conferen­
cia sobre «Las heridas por asta de toro* el eminen­
te cirujano don Mariano Zumel, que hizo un estu-
•"o detenido de las características de las heridas 
por asta de toro y de las sorpresas de sus trayecto-
ter5' disertación, que fué seguida con gran in-
tea ^ r lo8 oyeirtea' faé ilustrada con interesan-
De fr^?)os -I?lterVÍllieron finalmente los doctores 
e] t a, * 1".a 7 Gómez Lum jeras, especializados en 
f»Pr? ent6 ^ b r idas por asta de toro. Todos 
"eron muy aplaudidos. . 

En l a pasada se­
mana, «El Cbe-
ni», el popular I»-
rero^ v&íencian», 
lia salido del aeró­
dromo de Barajas 
con dirección a Lia 
H a b a a á , desde 
donde se traslada-
ra a Colombia y ai't< 
otras Repúblicas 
sudamericanas. A 
despedirle acudie­
ran parientes ,y 

amigos 
(^oto Santos FM-

c. s. 1*0 

ITO QUE TOCA... 

—-Antonio Caro llevará en su cuadrilla en la pró­
xima temporada a los picadores Ramón Atienza 
yí «Gordo», y a los péones Juan Chalmeta, Pascual 
Bernal y José María Bermejo. 

— E l pasado domingo se celebró en Villafranea 
de X i v a (Portugal) un festival. Se lidiaron reses de 
Santos. José. Casimiro fué aplaudido. Augusto Go­

mes y Manuel dos San-
" " ' *f* .rtos dieron la vuelta al* 

ruedo. 
— E n Méjico se cele­

bró el pasado domingo 
la quinta corrida tle la. 
temporada. Ganado de 
La Punta. * «Armillita» 
oyó palmas al veroni­
quear a su primero.-Tres 
!> a r e s de banderillas 
buenos. Hizo una gtan 
faena y mató de una 
gran estocada. Oreja, 
rabo y dos vueltas. E n 
sú segundo se limitó a -
aliñar. «E1 Diamante 
Negro* dió la vuelta al 
ruedo en su primero y 
fué ovacionado en el 
quinto. Jesús Córdoba, 
qüe confirmaba su alter­
nativa, oyó palmas en el 

_ _ . primero y fué ovaciona-
C S i do en el sexto. v 

«El Chocó» da* m 
adiós a España a bor­
do ya del aTióu que 
ha de conducirle 9 
América, «donde ba 

llegado felizmente 
( Foto Sanios Yuhero} 

E n la tienta de bece­
rros celebrada. en la 
ganadería de don Dio* 
nísio Rodrigues se 
destacé el joven no* 
villero Loisito Reme* 
ro, que aquí aparee» 
dando un mnlet&so 

(Foto Fera) 

—^En Lima se celebró el domingo una novillada-
con ganado de Chutírbicas. Adolfo Hojas, «El.Ne­
ne», estuvo valiente en ^1 primero y cortó las dos 
orejas y el rabo del cuarto. Juan Guerrero,' bien en 
el segundo y regular en el quinto. Manuel López, 
«Trujillanito II», mal. 

— H a llegado a Méjico el apoderado español José 
Bernal, que pretende llegar a un acuerdo con el em­
presario señor Gaoná para la presentación dél ve­
nezolano Alí Gómez. Se sospecha que Bernal pre­
tende preparar el terreno al matador sevillano Ma­
nolo González por si se llega a una inteligencia, en­
tre los toreros éspañoles y mejicanos. 

—Se asegura que se va a proceder a la reapertu­
ra de l a Plaza mejicana de «El Toreo*, aunque los 
aficionados dudan mucho de que ocurra así. 

—Aunque la fiebre aftosa ha dejado de ser uít^ 
peligro para.las ganaderías mejicanas de reses bra­
vas, lá Secretaría de Agricultura y Ganadería do * 
Méjico ha iniciado uña vacunación general de las 
genaderías mejicanas, aun en las que la enferme-^ 
dad no se presentó. , 

—Se halla en Méjico el apoderado del ecuatoria­
no Edgar Puente, que trata del contrato de su po­
derdante en Plazas mejicanas. 

—Se asegura que el mejicano •Ghatito Mora», ac­
tualmente en Lima, tomará la alternativa en Mo-
rel iael próximo 5 de febrero, alternando con Ra­
fael Rodríguez y Jesús Córdoba. 

•" • ' B. B 

L 



EL ARTE Y LOS TOROS 

G O T A , iniciador de la pintura taurina 

r a l g u n o s 
roJizados e^rtranjerizantes se sostiene hoy. 
De Lúteas y Akmza «e segu i rá por ViUaamil 

hasta enlazar con aquella ilustre pléyade d« 
pintores que pusieron de moda la pintura de 
género, anecdót ica o de-historia —pintura lla­
mada de telón—, «que -enriqueció, a pesar de 
todas las censuras, la agilada e intelectual 
centuria en la q u é vivieron nuestros abuelos. 

Cuando ya surge el siglo X X , la pintura se 
hace menos anecdótica y favorablemente más 
taurina porque las plumas y el pincel de Ri-
cardo Marín, de Carlos Ruano Llopis y de Ro­
berto Domingo, entregados casi por completo 
al esplendor Imminoso de la Fiesta, nos des-
cúlbren, tal vez por lás enseñanzas vertidas 
por Sorolla, las tres modalidades fundamenta­
les y precisas dje este géne ro : la luz, el co­
lor y el imovimfénto, que son como los tres 
caminos antiguos j paralelos que conducen a 
una .misma meta, que es "el arte emineutemen-
te taurino. 

Ellos también, lós tres, s e r á n el arranque, el 
modelo y el prototipo de la pintura taurina 
de lo que va de siglo, porque apoyados en: 
los maestros de ayer, y conscientes. de su mi­
sión transitoria, no exenta de responsabilidad, 
de su condición de enlaces, se orientaron ha­
cia un futuro equilibrado y perfecto a tono 
con las exigencias no dislocadas del motmentd, 
pero no perdiendo de vista las enseñanzas del 
^pretér i to . Sólo as í era posible vencer y con-
|seguir la l ínea pura" y recta de una porción 
k le adiicJtos, de leales discípulos que han de 

jr a su v^z, como en los griegos juegos olím-
sos, los que vayan entregando la antorcha 

de un inagotable fervor pictórico. 
" * *TÍI; tftrnfiiTtiiiiíiíiBr1" 

Autorretrato, 
desconocido, de G o - \ 9 pf* íJANIX) Carnicero, en 
y* i?} , de l a Colee- • i l ^ lRS v f l ^ e s .d ^ 
cién Lázaro, hoy / • I Sl0 XVI11' sienta lo¡i 
propiedad del E ^ ^ W ^ 1 0 ™ 8 de ]?, ]u'%0 r' ha de constituir uno de 

los m á s sobresalientes 
motivos de l a pintura de 
g é n e r o , ignoraba que 
muchos, casi todos sus 

dibujos,y gifabados del toma laurino, habían de 
encontrar eco, resonancia y continuidad en los 
pintores que habían de sucederte. Goya, que 
es el priimer artista pictórico que siente atrac­
ción sugestiva por Jo popular, se acoge, con 
cierta regustada coniplacencia, a cuanto óe 
a*ecdótico rodea a ía Fiesta Nacional, y con­
secuente con su propio temperamento dibuja 
las treinta y tres láminas que han de cons­
ti tuir la primera parte de su famosa —y va*-
í iosa— serie taurina, llamada " L a tauroma­
quia". Verdad es que antes que él Antonio* 
Carnicero ha <tivulgado las diferentes suertes 
leí toreo; pero el pintor a ragonés , más há-

b i l , más artista y con más amplio conocimien­
to, no ya del dibujo, sino del festejo; graba 
unas planchas que, al par que un documente» 
in te resan t í s imo dé la época, había de supo­
ner una gran lección t au rómaca , puesto que 
recogían una serie, ya olvidada, de suertes y 
de costumbres que eran como la fuente y o r i ­
gen de las primeras corridas de toros. Goya, 

sin embargo, apenas usa el pincel para tra­
tar e l tema taurino. E n este aspecto, puede 
decirse que es m á s bien magníf ico dibujante 
y grabador. ILos colores casi sólo los usa para 
las costumbres, que, embellecidas y aristocra­
tizadas por él, han de servir de modelo para 
sus afrancesados lapices, que contrastan con" 
la recia e inquietante contextura, técnica y 

f S p i r i t ü a l , de "Los caprichos" y de su her­
mana a r t í s t i ca "La tauromaquia,^ ' P e r a la 
suerte estaba echada, y lo que pa rec ió un 
asunto o tema esporádico de Carnicero y una 
re i te rac ión de Goya, se convir t ió , por arte e 
influencia del ambiente, en una raima t emá­
tica úmpor lant í s ima de la pintura. ' Eugenio 
Lucas, que vendr ía después de ambos, -apo­
yándose en Ja técn ica y colorido del segundo, 
in te rvendrá , ya de una manera total, én 
la r e s t a u r a c i ó n o implan tac ión definitiva del. 
lema de los toros en el arte pic tór ico . Los 
tres —Xiarnicerito, Goya y Lucas— f o r m a r á n 
la base o el t r ípode sobre 
el que descansa e l gran 
edificio de la inspiración 
p lás t ica . Lo que venga des-

»pués de ellos m a r c a r á otra 
fase de la pintura afín con 
la e-stética y la técnica 
predominartte de la épo ­
ca. Aquella técnica del s i ­
glo XDC, que estaba entre 
el clasicismo académico y 
l a revoliDción román t i ca , 

a torera», díbu^ 
jo en blanco, ori­
ginal de Francisco 
de Coya, pertene­
ciente también a 
la valiosa e.ímpor-
t a n t e Colección 

Lázaro 



a nmU HISTORIA DE IOS BAMDEBllLEROS ACTUALES 

pP(.iEmpifl de su Hermano Pablo llevo 
José "Parrao" a hacerse torero 

L
A nrimera corrida que vio José Gonzá le ' 

PU la Plaza de Linares —su Pal r ia adop 
tiVa__, una novillada de ínlima catego-
le dejó una confusa impresión, que se 

C1*1 j0 en' Sus recuerdos de horas semanales 
taller, a la luz carac ter í s t ica de la Plaza, 

i brillo de los trajes de luces, a los toreros 
huvendo toda la tarde del toro y al furioso 
'haoarrón de naranjas, almohadillas y bote­
llas sobre los acobardados lidiadores. 

Nada tiene de ext raño que con esta des-
crradable visión no se sintiera a t ra ído a tro-

rar el papel (ie espectador por el de protago-
nista Y, sin embargo, no había de tardar mu-
cho tiempo en que el toreo arraigara profun­
damente en él, hasta el punto de no tener 
otra conversación, otras ilusiones y más pen­
samientos que los loros. Tan rápida y deci­
siva mutación en el ánimo del entonces mo-
zulbele fué debido al ejemplo de Pablo, su 
hermano mayor. Nacidos ambos en L a Caro-
jiña Pepe, el 29 de agosto de 1913— y cria­
dos, como ya se ha dicho, en Linares, adqui-
rier'on la vecindad madri leña en 1923. 

El mayor de "ios Parrao" admiróse una 
tarde viendo a Pepillo torear con su blusilla 
a los compañeros del taller. Y comprendiendo 
seria inútil contrariar los deseos de su imi­
tador se dejó convencer, acabandu por con­
vertirse en su protector y maestro. 

Comenzaron a ser frecuentes las escapato­
rias de Pepe tras las miserias que en su di­
fícil aprendizaje acompañan a los torerillos 
sin protección. Lleno el cuerpo, de chichones 
y cardenales, y de '•sietes" en la ropa, el ham-

•nre le empujaba al taller, donde era readmi­
tido gracias a su laboriosidad y pericia en 
ia especialidad de tornero mecánico. 

Hasta que un día de junio de 1935 decidió, 
con otro muchacho del barrio de Mataderos, 
apoderado "Soterillo", lanzarse de lleno al to­
reo. En la estación del Pr íncipe Pío tomaron 
su kilométrico de topes en un mixto que les 
dejó en Azuniña. Desde aquí, cinco kilóme­
tros a través de rastrojeras y campos de pan 
llevar, hasta dar con sus huesos en la capea 
de Bernardos. E l festejo resu l tó accidentado, 
-si se tiene en cuenta el balance de la tarde; 
seis mozos gravemente corneados. 

Apenas si en estas primeras capeas "los 
maletas" veteranos, que acaparaban las reses 
toreabjes, permitieron a los dos amigos tirar 
a» descuido algún que otro capotazo. 

A poco, en, Collado Mediario--.quedaba .disuel-
trágicamente él dueto juvenil. En el pr i ­

mer toro de muerte se tiró. Pepe, "Parrao", 
pechando unánimes aplausos. Deseoso, como 
•;'empre, de emularle se lanzó "Soterillo" en 
, ^egundo. Al segundo lance e l loro lo lanzó 

aire, y antes de caer le hirió moilalmenle 
..' ci pecho. Inútil fué que el capotillo de 

1,rao acudiera rápido y se llevara a la 

;era. Con esfuerzo se alzó el in-
)rlunado "Soterillo", y ya en 

pie se llevó las manos al pecho 
y se desplomó exánime antes de 
que pudieran acudir a recogerlo. 

Sobreponiéndose a la impre­
sión recibida siguió "Parrao" a 
Mejorada del Campo, donde a los 
ocho días de la tragedia de Co­
llado Mediano había de cosechar 
el torero de La Carolina el ma­
yor triunfo de su primera etapa 
de lidiador. Estaba anunciado 
para despachar la corrida un to­
rero del pueblo, apodado "Me-
joradito". E l segundo resul tó un 
toro viejo, archiloreado en los 
pueblos del contorno, y, por añi-
didura, con sus veinticinco arro-
ijas en los lomos. Ante tal in­
esperada contingencia opusieron 
los lidiadores su negativa a de­
jarse coger por el pavoroso "bar­
bas". E l alcalde optó por echarlo 
en plan de capea, suponiendo 
que no habría quién se atreviera a supe­
rar la decisión de los toreros. "Parrao" se 
encargó de demostrar lo contrario, sacando 
un gran partido del loraco, al que toreó y mu­
leteó con valentía y lucimiento. Fué enton­
ces cuando Pepe vió en sus manos por vez 
primera la mayor cantidad de dinero: seis­
cientas pesetas, fruto del "guante" ferial. 

Este y otros sucesivos éxitos no alcanza­
ron a nublar el buen sentido del hermano de 
Pablo. Se veía, fácil y seguro en los dos pri­
meros tercios de la l idia; por el contrario, a 
la hora de entrar a matar el estoque aumen­
taba de peso, hasta el punto de deshacerse dé 
sus enemigos de cualquier forma. 

E n la Feria de septiembre, de Ta avera, de 
1940, mató su último novillo, estropeando a 
la hora suprema su gran actuación como to­
rero. Este suceso acabó de decidirle, y aun 
cuando todavía actuó de matador de novillos 
en varias corridas, el 14 de septiembre de 
1941 hizo su presentación de banderillero en 
Uceda (Madrid), corriendo loros del novillero 
Lucio Quevedo. 

El 24 de octubre del anterior sufrió "Pa­
rrao" su primero y único percance. Ocurrió 
al hacer un quite a un banderillero, en si­
tuación apurada, al salir de un par. Toreaban 
aquella tarde —el 24 de agosto— Mariano 
Rodríguez y Pepe "Parrao" en ei ruedo de 
Sabiote (Jaén) ganado de don Julio Garrido. 
' Parrao" consiguió librar al banderillero dé 
la inevitable cornada, a costa de ser él el ac-

«Parrao», matador de novillos 

par de banderillas de 
«Parrao» 

cidentado. A l refugiarse en el burladero, una 
vez hecho el quite, el toro lo alcanzó por el 
muslo derecho produciéndole una profunda 
brecha con tres trayectorias. 

Ante los deficientes servicios sanitarios lo­
cales, a toda prisa fué llevado en una ca­
mioneta a Ubeda, donde le prestaron la pri­
mera cura. Percatado Mariano Rodríguez de 
la intensa gravedad de su compañero, no cejó 
hasta conseguir traerse al herido aquella mis­
ma noche a Madrid. En el Sanatorio de To­
reros confirmaron los pesimismos de Mariano, 
así como su acierto en proceder con la má­
xima celeridad. Pepe no volvió a pisar la calle 
hasta el 11 de diciembre. ^ 

Como contrapartida, el mismo día en qi . 
el menor de los "Parrao" sufría tan graví­
sima cogida, Pablo cosechaba en Oijón el ma­
yor triunfo de su vida lorera, mereciendo por 
su labor la oreja de oro puesta en juego, 

Su reaparición fué, como ya se ha dicho, en 
calidad de banderillero, el 24 de mayo de 1942, 
a las órdenes de Emilio Escudero, en la Pla­
za de Ocaña. La corrida —en la que también 
intervenía José Luis Dorado— a punto esíuvu 
de acabar en tragedia. De los cuatro biebeí;, 
tres resultaron estar toreados, y el «uar to , tn 
su afán de huir, saltó al callejón, y eneon-
trando abierta una puerta se coló en los pa­
sillos de la Plaza. Con gran serenidad, Pepe 
"Parrao" consiguió volver al animal al ruecí©, 
ahorrando a Ocaña un día de lulo. 

A partir de este momento cuajó en el ex­
celente peón de brega que hoy es este m»-

deslo y simpático torero Entre 
otros pspndas. más o m e n a s 
fijos, le hemos ronocidu o los hej1-
manos " Morenilo de Talavera ", 
"Caganeho" y Juanito Bienvenida. 
En la última temporada, "Parras ' , 
por su seguridad y decisión en co­
rrer y tirar de los toros, ha cogido 
un sitio que no dudamos hade con­
firmar y acrecentar, si cabe, en la 
próxima. 

Para sentar con sobrado aplomo 
estos felices vaticinios, bastar ía 
con el recuerdo de la actuación d»1 
"Parrao" en la Viltima corrida de 
la temporada madrileña. Cómo co­
rrer ía de salida al último novillo de 
Zamorano, y con 264 kilos, que el 
público obligó a Pepe "Parrao" a 
salir al tercio, montera en mano, 
para agradecer «la 'mayor ovación 
de la larde.. 

F. MENDO 
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